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LnS siguientes listas de 367 novelas históricas publicadas

entre igqg V L992 aparecerían normalmente en un apéndi-

ce. Al ubicárlas en el "prepéndice" quiero llamar la aten-

ción a mi preferencia poi la investigación que se basa en los

datos "*p?ri"o. más que en las divagaciones teóricas. En el

"".o "rp""ífico de la Nueva Novela Histórica (runu) de la

Américá Latina entre 1979 y L992, este subgénero no brotó

como el resultado de un manifiesto literario ni yo me inte-

resé en él al leer algún texto teórico sobre Ia marginación de

la cultura popular por las fuerzas hegemónicas. Más bien por

mi obligaciO" .i" mantenerme al día en cuanto a la novela

contemioránea latinoamerieana tiescubrí con gran ale-gría

olrras dL tan alta calidad como El arpa y Ia sombra (L979)

de Alejo Carpentier , EI rnar d,e las lenteja's (191?) de Anto-

nio Benítez Ro¡o,lo gunna d,elf.n del rnundo (1981) de Mario

Vargas Llosa,Ios perros d,el Paraíso (1983) de Abel Posse y

Notícías d,et impeiio (1967) de Fernando del Paso. A la vez

empecé a perei|ir semejanzas que distinguían e_stas cinco no-

uela. y otias varias publicadas a partir de L979 de las nove-

las históricas anteriores. Entonces me puse a leer cuanta

novela histórica pudiera,las nuevas lo mismo que las-tradi-

cionales, al mismo tiempo que postulaba teorías sobre el

carác1er del fenómeno consultando también los relativa-

mente pocos estudios críticos que se encontraban en las re-

vistas irofesionales. De ahí que preparé varias ponencias en

1989 i las lancé tricontinentalmente en 1990t con la espe-

. I Algunas de las siguientes ponencias son- versiones más breves de los

capltuios tle este libro: "La guerra contra el fan¿tismo de Mario Vargas



ranza de ampliarlas e incorporarias en toda una armada que
estaría lista para navegar para el 12 de octubre de 1992... o
talvez de 1993.

(En las siguientes listas, los países se abrevian de esta
manera: ARG-Argentina, Bol-Bolivia, BR-Brasil, CH-Chile,
Col-Colombia, CR-Costa Rica, CU-Cuba, RD-República
Dominicana, EC-Ecuador, GDP-Guadalupe, GUA-Guate-
mala, GYN-Guayana Francesa, HTI-Haiti, HoN-Honduras,
MTQ-Martinica, MX-México, NIC-Nicaragua, PAN-Panamá,
PAR-Paragua/: PER-Perú, PR-Puerto Rico, SAL-EI Sal-
vador, UR-Uruguay, Y Z-V enezuela.)

L¡ NuEvn Novem HrsróRrcA DE r_A
Arr,rÉRlcn LlrrivR, 1949 -1992

1949 *'44444444444444444444444444444444444444444444444444444444444444444444444444444444444444444444444444444Alejo Carpentier, El reino de este rnunda, CIJ
1962 *+Alejo Carpenrier, El siglo de las \uces, CIJ
1969 Reinaldo Arenas, El m.undo alucínante, CIJ
1972 Angelina Muñiz, Morada interior, MX
L974 Alejo Carpentier, Concierto barroco, CIJ

Augusto Roa Bastos , Yo el Supremo, pAR
Edgardo Rodríguez Juliá, La, ienuncia d.el héroe Bal-

tasar, PR

Llosa", Asociación Internacional de Hispanistas, Barcelon a,22 de agosto
!9 19€9, publicada enCuatlernos Am.ericlnos,4,.28 fiulio-agosto de lé91),
50-62: "La nueva novela histórica y La^ historias proh;birtoirtrl pulgarcito
cle Roque Dalton", simposio cle crrticos centroamericanistas, Guatemaia, 8 de
agosto de l9B9 (no está inclui<la en el l ibro): "Dos novelas sedr¡ctoras: la
culta y la popular o Gen'vev¿ e Inés". Asociación Norteamericana de
C_olombianistas, University of Kansas, l0 cle noviembre de 1989 (no está in-
cluirla en el libro); "Noticit¿s del imperio: hoom or post-boont?" 'iransrating
Latin Anrerica: An Interdisciplinaiy Conference on Culture as Text, suNy
Binghamton, 20 de abril de rÓso. plbficaclo bajo el rítulo de "Noticias tJel
imperio y la nueva novela histórica" en mi lil¡ro Na*atiua mexicana tlesde*Los de abajo- hastu, "Noticia.s 

del imperio',, Tlaxcala, México: Universid¿d

12

L975 César Aira, Moreira, ARC
Carlos Fuentes, Terra Nostra, MX

L976 Márcio Souza, Gdluez imperad,or do Acre, BR
L977 Pedro Orgambide, Auenturas de Edmund Ziller en

tierras del Nueuo Mund,o, frRG
1978 '&Alrel Posse, Daimón, ARG
Ig79 Ant.onio Benítez Rojo, El ma'r de las lentejas, C,U

Alejo Carpentier, EI arpa y Ia sombra, CU
1980 Antonio Larreta, Volaaéntnt, UR

Martha iVlercader, Juanamanuela, mucha nujer,
ARG

Alejandro Paternain, Crónica d,el descubrimíento,
UR

Ricardo Piglia, Respiracién artifi'cial" ARG
Márcio Souza, Mnd Maria, BR

1981 Silviano Santiago, Em liberdade,BR
Mario Vargas Llosa, La guerrrt del fin del mu,nd'o,

PER
IgB2 Germán Espinosa, La tejedora de ccronas' COL
1983 Pedro Orgarnbide, El arrabal del mundo, ARG

-* Abel Posse, I'os perros del Paraíso, ARG
Denzil Romero, La tragedia del generalísímo, YZ

Juan José Saer, El entenado, ARG
lg}4 Martín Caparrós, Ansay o los infortunios de la glo-

ria, ARG

Autónoma {e Tlaxcala, l99l; "Los perro.s del Paraíso,'- la nueva novela

colonrbina", Congreso Internacional del Centro de Estudios tle Literaturas

y Civilizaciones clel Río cle la Plata: discurso historiográfico y discurso lic-

cional, lJniversiciad de Regensburg, Alernania, el 3 de julio de 1990 y "fu's

perros rlel Pu,rctíso, the Denunciation of Power", Modern Language Associ¿-

iirrr,. San Francisco, 28 ¿e diciembre ¿e 1991. que se publicó en Hispania

en octubre de 1992; "La campa,ña.'c:rónica de una guerra denunciada", Ter-

cer Elt<:uentro tle Mexicanistas, U¡AM, México, 3 de abril de 1991; Stanfbrd

[_.rniversity,30 de abril de l99l: uct,29 r|e mayo de 1991; Universidafl Cen-

iral cle Vánezue.la. Caracas, 12 de julio de 1991, publicada en Uniuersidad

de México,46,4BS f unio de l99I), 5-11.
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l9B5

1986
t9B7

I9BB

Edgardo Rodríguez Juliá, I-a, noche oscura del Niña
Auilés, PR

Joác Ubaldo Ribeiro, Viua o pouo brasileiro, BR
Carlos Fuentes, Gringo uiejo, MX
Francisco Simón, Martes trístes, CH
Márcio Souza, O brasileiro aoador, BR
Reinaldo Arenas, La,lomn del óngel, CIJ
Fernando del Paso, Noticias d.et irnperio, MX
Denzil Romero, Crand tour, yZ
Carlos Thorne, Papd Luraq pER
Tomás de Mattos, Bernnbé, Bernnbé,IJR
Juan Carlos Legido, Los papeles de los Ayarza,IJR
Sergio Ramlrez, Castígo diairc, NIC
Denzil Romero, Ia esposa d,el doctor Thorne, yZ

f9B9 Arturo Arias, Jaguar-en llamns, GIJA
Flapoleón Baccins Ponce de [eón, Malrco,lJL
Saúl lbargoyen, Noche de espadas,IJR
Ignacio Solares, Madero, el otro; MX
José J. Veiga, A casca d,a serpente, BR

f 990 Carlos Fuentes, Io campaná, MX
Herminio Martínez, Diario maldito dc Nuñn de Ctu-

mó.n, MX
l99l Antonio Elio Brailovsky, Esta rnald,ita lujuria, ltRG

Haroldo Maranháo, Mem,orial do fi,m (A morte de
Machado de Assrs], BR

Julián Meza,In huella del concjo, MX
1992 Herminio Martfnez, lns puertas d,el munúo. (Jna

autobiografla hípócrita del Almirante, MX
AIu".o Miianáa, Ii risa d,el cu,erao, COL

--$ Abel Posse, El largo atard,ecer del caminante,
ARG

-+ Augusto Roa Bastos, Vigitia d.el Almirante, pAR
Gustavo Sainzo Retablo de inmodrraciones y here_

siarcas, MX
Paco Ignacio Taibo II,l,a lejanla dcl tesoro, MX

t4

El predominio continuo de la NNH durante 1992 y más ailá
parece asegurado con las noticias, algunas públicas v otras
privadas, de que los siguientes autores están preparando
nuevas novelas históricas: Antonio Benítez Rojo (CU),

JoaquÍn Armando Chacón (MX), Gerardo Cornejo (MX), Fer-
nando del Paso (MX), José Donoso (CH), Carlos Fuentes (MX),

Gabriel García Márquez (COL), Juan Carlos Legido (UR),

Sergio Ramírez (NIC), Denzil Rontero (VZ), Benhur Sánchez
(COL), Carlos Thorne (PER) y Mario Vargas Llosa (PER).

NovETnS HISTÓRICAS LATINOAMERICANAS

MÁS TRADICIONA LES. 1949 -1992

Las diferencias entre la NNH y Ia novela histórica tradicional
se analizan en el capítulo t. Aunque la cantidad de éstas es
mucho maycr que ia de aquéllas, en cuanto a su calidad, la
mayoría de ellas, pero no todas, son mucho m€nos impor-
tantes. La justificación de incluirlas aquí es para demostrar
laprolif eracig¡_{9_lqclglpgdg"r'q:e-la.hip-tó¡iaa-a-.partir-dp-
fináidtl[os setentiñll-á etá" mayoría de las novelas históri-
cas tradióioñálés se distinguen fácilmente de las NNH, pero
en unos cuantos casos la categorización es debatible.

lg4g Enrique Laguerre, Ia resaca, PR
Manuel Mujica Láinez, Aquí aíaieron: lústoria d'e

una quinta d,e San Isid,ro, 1583-1924, ARG
Erico Verissimo, O contínente,2 gg

1950 Josefina Cruz, El aiento sobre el río, ARG
Argentina Díaz Lozano, MaYaPón, HON
Emmeline Carriés Lemaire, Coeur de héros, coeur

d"amant,HTl

2 O contincnte es el primer tomo de la trilogía O tempo e o uento' Los otros

tomos,-O retran (1955) y 0 arquipélago (196I-l%2) no se incluyen en la üsta

porque los sucesos narrados transcurren durante la vida del autor.

t 5



, Tristán Marof (seudónirno de Gustavo A- Navarro).
Lo ilu'stre ciud'ad', BOL

Benjarnín Subercaseaux, Jem,my Button, CH
1951 Ermilo Abreu Gómez, Naufragio de indíos, MX

Joaquín Aguirre Lavayen, Mds alld del horizante.
BOL

Manuel Gálvez, Han tocado a degüello, ARG
-, Tíem.po de odio y de angustia,, ARG
Alfredo Sanjinés G., El Quijote mestizo, BOL

L952 J. Fernando Juárez Muñoz, EI tzíjo d,el bucanero,
GUA

Ramón Jurado, Desertores, pAN
J. ftil. García Rodríguez, princesa d.e Francia en

Castilla, RD
1953 Luisita Aguilera patiño, El, secreto d.e Antatura.

PAN

1954

Manuel Gálvez, Bajo la garra anglo-franceso, ARG
I rancisco Nléndez, Hijo de Vírrey, CH
Jorge Carneiro, A aisdo dos quatro séculos, BR
Manuel Gárlvez, Y así cayó don Juan Manuel, ARG
Renée Pereira Olazábal, El perjuro, ARG
Dinah Silveira de Queiroz, Á muralha, BR
David Viñas, Cayó sobre sLL rostroo ARG
Rolmes Barbosa, RéEtiem para os uiuos, BR
Antonio Di Benedettn, Zama, ARG
Hernáni Donato, Chaa bruto: ronxance rnural, a
. conquista do extrema sud,ceste paulísta, BR

Agripa de Vasconcelos. A uidi em flor d,e Dona
Béja, BR

Ral1n Amaya Amador, Ins brujos de llamatepeque,
FION

Rodolfo Falcioni, El hombre oluidad,o, ARG
Nazario Pardo Valle, Cíen años atrds. BOL
Fernando Benítez, El rey uiejo, MX
Paulo Dantas, O Capítdo Jagungo, BR

Luis Hern tandez Aquino, La rnuerte anduuo por el
Guasío, PR

F'rancisco Vegas Seminario, Cuando los mariscales

combatían, PER

José A. Alcaide, Víctor Roja's, saluador de doscien-

tas uídas, PR
Leónidas Barletta, Prímer cielo de Buenos Aires,

ARG
Josefina Cruz, Doña Mencía la ad,elantada, ARG

Jorge Inostrosa, El corregidor de eahcanto, CH

Alberto Reyna Alnrandos, Episodios d'e la colonia;

relato nouela d,e las inaasiones inglesas, ARG

Hernando Sanabria Fernández, Cañ'oto, BOL

Joáo Felício dos Santos, Major Calabar, BR

Francisco Vegas Seminario, Bajo el signo de la

mariscala.PER
Marcio Veloz Maggiolo, El buen iadrón, RD

Almiro Caldeira, Rocamaranha, BR

Luis Enrique Délano, El uimto del renaor, CfI'

Ca¡ios Droguett, Cien gotas de sangre y d,oscientas

de sudor, CH
Antonio Estrada, Rescoldo, MX

Ramón Emilio Reyes, EI testimonio, RD

Francisco I. Schauman, A lanza y cuchillo, ARG

Francisco Vegas Seminario, La gesta del caudiJlo,

PER
Jorge Garcla Granados, El dedn tu,rbulento, GUA
Pedro IVIotta Lima, Fdbrica da pedra, BR
Manuel Mujica Lárinez, Bomarzo, ARG
Manuel Muñoz, Guaríonex, la historia de un indio

rebeld,e, PR
Acracia Sarasqueta de Smyth, El guenero, PAN
Gil Blas Tejeira, Pueblos perdid,os, PAN
Marcio Veloz Maggiolo, Judas, RD
Armando Venegas Harbín, I'a' caja dc S¿ndato, CH

I9ó0

1961

1962

1955
1956

1957

l95B

1959
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i963 Valerio I'erreyra, Rebelíón en Babiloni¿, ARG
Elena Garro, Recuerdos del poraenir, MX
Fernando Ortiz Sanz, kt barricada, BOL
Eliseo Salvaclor Porta, Intemperie, IJR

1964 Demetrio Aguilera Malta, I-o, cabu,lleresa dclsol, EC
-, El Quijote de El Dorad,o: Orelluna y el río de las

Amazonas, EC
Juan Francisco Ballón, Tahu,antinsu,yo: hístoria de

un inca desconocido, pER
Arturo Berenguer Carisomo, El doctor Diego de To-

rres Víllarroel: el pícaro uniaersítario, ARG
Carlos Esteban Deive, Magdalena, RD
Porfirio Díaz Machicao, Tuoac Catari, la Sierpe,

BOL
Alberto Letellier, El amileto d,el generat, BOL
Wilson Lins, Os cabras do coranel, BR
Reinaldo Lomboy, Puerto del hambre, CH
Ibiapaba Martins, Bocainas d.o uento sul, BR
Luis Marcondes Rocha, Cofé e polenta, BR
JoaoFelício dos Santos, Crüto d,e lama, BR
Cuido Wilmar Sassi, GeraEdo do d,eserto, BR
Luis Spota, La pequeña edad, MX
Virgínia G. Tamanini, Karina, BR

L965 Demetrio Aguilera Malta, IJn nueuo mar para el
rey: Balboa, Anayansi y el Océano Pacffico, EC

Irma Cairoli, Eulalia.Ares, ARG
Jorge Inostrosa, Ins húsares trdgicos, CH
Pedro Leopoldo, O drama de uma época, BR
Wilson Lins, O reduto, BR
José López Portillo y Pacheco, Quetzalcóatl, MX
Manuel Mujica Láinez, El unicomío, ARG
Nazario Pardo Valle, Peores que Judas, BOL
Dinah Silveira de Queiroz, Os inaasores, BR
José Fausto Rieffolo Bessone, Manco Capac, el pro-

¡eta del sol, ARG

1B

Francisco I. Schauman, Entre cau,dillos y mon-
toneros, ARG

1966 Joáo Alves Borges, O inconfidente, BR
Airniro Caldeira, Ao encontro da manhd, BR
Argentina Díaz Lozano, Fuego en Ia cíud¿d, HON
Dyonélio Machado, Deuses económicos, BR
Mario Monteforte Toledo, Llegaron del mar, GUA
José Román Orozco, Los conquístad,ores, NIC
Mauricio Rosenthal, Las cenizas de Dios, ARG
Agripa Vasconcelo s, Gongo- S6co, BR
Carlos Vega López, Asi nacieron d,os pueblos. Noae-

la de Ia independencia, CH
David Viñas, En la semana trógica, ARG

L967 Octavio Mello Alvarenga, Judcu Nuquirn, BR
Maria Alice Bartoso, Um nome para matar, BR
Wilson Lins, Remansc da aalentia, Bl\
Acracia Sarasqueta de Smyth, Valentín Corraies, el

panameño, PAN
Edmundo Vega Miguel,42 prisioneros, CH

f96B Josefina Cruz, Los caballos d'e don Pedro de Men-
doza, APIG

-, h Condoresa, ARG; 2e edición. Inés Suórez Ia
Cond,oresa (1974)

Ibiapaba Martins, Noites do reldrnpago, BR

Joao Felício dos Santos, Carlota Joaquina, a rainha
deuassa, BR

Francisco I. Schauman, Las montoneras de López

Jorddn: historia nouelada de las rebeliones jor-

danistas en Entre Ríos y las de los "blcrncos" en
el Uruguay desde el asesinato del general Ur-
quíza al de l,ópez Jorün, 1870-1889, ARG

1969 +Miguel Ángel Asturias, Maladrón, GUA

Jorge Inostrosa, Bajo las banderas d,el Libertador,
- c H

Fernando Ortiz Sanz, In Cruz del Sur, BOL

t9



Ig70 Germán Espinosa, Lo's cortejos d'el' d,iablo, COL
Sergio Ramírez, Tiempo de fulgor, NIC
Rafael Reygadas y Cecilia Soler, Dos uirreyes para

kt leyenda, ARG
1971 Abelardo Arias, Polao y espanto, ARG

Roberto Pérez Paniagua, Los trece cielos, GIJA
Ricardo A, R. Ríos Ortiz, Indios de Leoncito atacan

Resistencia, ARG
Maslowa Gomes Venturi, Trilha perdida, BR

1972 José Errrique Ardón Fernández, Monseñor T Josefi.-
na, GUA

Hernáni Donato, O rio do tempo; o rotnance do Aleí-
jadinho, BR

Francisco Herrera Luque, Boues el urogallo, yZ
Alix Mathon, La Fin des baíonet¿es, HTI
Serge Patient, Le Négre d,u gouuerneur; chronique

coloniale, GYN
1973 Josefina Cruz, El conquista.dor conquistado: Juan

tle Garay, A.RG
Enrique Molina, Una sombrrt, donde sueña Carnila

O'Gorman, ltRG
Mario Luis Pereyra (M. L. Beney, seudónimo), la

brújula rota, ARG
Valentin Romelle, Djanga sous le cicl dns AntilIes,HTI
Héctor Suárez, Chuquiapu Marca, BOL

1974 Jorge Inostrosa, Combate de la Concepción, CH
-, El minístro.Portales, CH
Alix N{athon,In Drapeau en berne, HTI
Manuel Mujica Láinez, El laberinto, ARG

1975 Félix Courtois, Scines de la uie port-au-princienne,
HTI

Josué Montello, Os tambores de Sao l¿¿s, BR
1976 Joaquín Aguine Lavayén, Guano maldíto, BOL

Alfonso Balderrama Maldonado, Oro dormido: Cho-
quecamata, BOL

1977

Jorge Dávila Andrade, María Joaquincr en la uida y
en lu muerte, EC

Iván Egüez, In Linares, EC
Pedro Górnez Valderrama, Lo, otrd rayo, del tigre,

COL
César Leante, Los guerrilleros negros = Capitdn de

cirnarrones (1982). CU
Mario Bahamondes, El caudillo del Copiapó, CH
Mario Cortés Flores, Conrado Menzel. f\puela de la

historia del nitrato de sodio de Chile, la gu.erra
del Pacr,fico y la Reaolución de l99l, CH

Félix Courtois, Durin Belmour, Roman ou conte

fantastique, HTI
José Daza Valverde, El demonio de los Andes, BOL
Luis Gasulla, EL solitarío de Santa Ana,, ARG
Jorge Medina, Un tal MuriJlo, BOL
Angelina Muñiz, Tierra adentro, MX
fvioacyr Scliar, O cíclo das dguas, BR
Néstor Taboada Terán, EI Manchaypuito, BOL
Francisco Herrera Luque, En Ia casa del pez que es-

cupe el agua, YZ
Eiiécer Cárdenas, Poluo y ceníza, EC
Carlos Esteban Deive, Las deaastaciones, RD
Alfredo Antonio Fernández. El candídato, CU
F'rancisco Herrera Luque, Los amos del ualle, YZ
Cyro Martins, Sombras na comentezu, BR

$ Miguel Otero Silva, Lape de Aguirre, príncipe d,e la
libenad,YZ

Ernesto Schóó, EI baile de los Gue.rreros, ARG
1980 Eugenio Aguirre, Gonzalo Guerrero, MX

Josefina Cruz, Saauedra, el hombre de Mayo, ltRG
Hernáni Donato, O cagador de esmerald¿s, BR
Carlos de Oliveira Gomes, A soiidd,o segundo

Solano lópez, BR
José Luis GonzáIez, [.a llegada, PR

L97B

L979
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Dyonélio Machado, Prodigios, BR
19Bl Marcos Aguinis, El combate perpetu,o, ARG

César Aira, Ema,la cautíaa, !¡RG
Libertad Demitrópulos, ftÍo de las congojas, ARG
Dyonélio Machado, O sol s¿¿bterrüneo, BR
Daniel Maximin, L'lsol,é soleil, GDp
Silvia Molina, Ascensíón Tun, MX
Domingo Alberto Rangel, Jttnto al lecho dcl caudillo,

VZ
Arturo Uslar Pietrj, La isla d,e Robínson, yZ
Mauricio Wácquez, Frente a un hombre armado

(Cacerías de IB4B), CH
l9B2 Jorge Eduardo Arellano, Tímbucos y caland,racas, NIC

Renato Castelo Branco, Rio da líberdade, BR
Gonzalo Cuéllar, La tíenu, que aio amanecer, BOL
Júlio José Chiavenato,, Corinéís e carcanla¿os, BR
Otto-Raúl Gonzáilez, Diario de Leona Vicario, GIJA
Ramón GonzálezParedes, Simón Bolíuar, la angus-

tia det sueño, yZ
Jorge lbargüengoitia, l,os pasos de lópez, MX
Marila l¿nder de pantín, A ñil, VZ
Haroldo Maranháo. O tetraneto del-Reí (o Torto,

suas idas e aenidas), BR
Josué Montello, Aleluía, BR
Estela Sáenz de Méndez , María de las isl¿s, ARG
Michel Tauriac, La catastropáe, MTQ
Rafael Zánaga, Las rondas del obüpi, yZ

l9B3 Enrique Campos Menéndez, Ios píirwros, CÍI
Renato Castelo Bra.nco, A conquista dos sertóes de

dnntro, BR
-, Senhores e escraaos; a balada, BR
María I. Clucellas, La úhima brasa, ARG
Francisco Herrera Luque, La luna de Fausto, yZ
Daniel E. Larrigueta, Gracias a pa,uón, ARG
Angelina Muñiz, l,a guerra del unicornio, MX

22

Lisandro Otero, Temporada de tíngeles. CU
Agustín Pérez Parclella, Camila, ARG
-, El oceso del guerrero, ARG
Rodolfo Pinto, Arreando desde Moxos, BOL

Julio Travieso, Cuando la noche mu,era, CU
Manuel Trujillo, El gran tlispensador, YZ

L9B4 Juan Ahuerma Salazar, Alias Cara de Caballo, ARG
César Aira, Canto castrato, ARG
Jorge Amaclo, Toctíia Grande: a face obscura, BR
Almiro Caldeira, Arca agoriana, BR
Augusto Céspedes, ['as dos queridas del tirano, BOL
Maryse Condé, Segou. Les m.urailles de terre, GDP
Cyro Martins, Gaúchos no obelisco, BR
Alix Math on, La reléue de Charlemagne: les cacos

de la plume: chronique romancée, HTI
-Martha Mercader, Belisario en son de guerra, ARG
María Esther de Miguel, Jaque a Paysandú, ARG
Rui Nedel, Esta terru teue dono, BR
Pedro Orgambide, Hacer la América. ARG
Miguel Otero Silva, La piedra ql¿e era Cristo, YZ
Nélida Piñón, A reptíblica dos sonños, BR
Andrés Rivera, En esta dulce tierra, ARG

1985 Homero Aridjis, 1492: uid,a y tiempos de Juan Ca-
bezón de Castilla, MX
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I. LA I\UEVA NOVELA HISTÓRICA:
DEFINICIOI{ES Y ORÍGENES

pESe a los que teoricen sobre la novela del posáoom,i los da-

tos empíricts atestiguan el p-¡q{o-ini9, de.p{e .l9Z-%-.SlgJe-

ryggy-+ -Up:.ql a .!!i s tó ri9 12 . pu t h-as d9-. !as. -c ¡11199- q o mpg5!-e-n

r Los siguientes artículos critican en distintos grados a- Borges y a los

novelistas áel boo^ por su narcisismo, o sea su contplejidad artística' y por

su falta de compromiso revolucionario: Jaime Alazraki' 'oBorges' entre la mo-

;;;;J y la pos*o,l",n idad", Reuista Hisprínicn' Moderna' xLl' 2 (dic' de

ióiiái, ñá_izb; J"uo Franco, ..si me p"r'nit"n hahlar: la lucha por el poder

il;;;*-1,'ó,uo d'e kts Américas,l7l (nov'-tlic' de 19BB)' 88-94; Juan

Vtunu"t Marcos, 
"Mempo Gianlinelli"' in the wake of Utopia"' Hispania' 74

i.ry" ¿-isgzi. zqo-iqq; Jua' Manuel Mary.os' "La 'arrativa de Mempo

Giarrlinelli,,, Esnitura, caracas, VIII, ló fiulio-dic' cle l9B3), 217-222; y

,"."0". publi"o.l*. por Marcos de Isabel Allende' De amor y d'e sombra'

Ret¡ista lheroamericana, L37 (oct'-dic' cle 1936)' 1ffi6-J9?9' y de.Eraclio

ao"¿^,A^lowln el tiernpo, R*irto lberoamericana, 1ll0-l3l (enero-junio de

üffi, ;ü_4ri,'m.n. Mn.ello_Frn.ch, 
.,Biografías fi ctivas: formas de resis-

"Jíy ."n"*iin "r, la narrativa argentina reciente" en René Jara y Hernán

Vid"l, Ldiror" s, Ficción y política' La narrath'a arqent!na^du':*::!!?":t:

militar. Buenos Aires: Alianza Editorial/Institute lbr the Study ot ldeologres

and Lirerature of the Llniversity of Minnesota' l9B7'- 
; Ññ sepa, los prirneros críticos que percibieron la tendencia y uti-

lizaron el término ft";; ;i uruguayo Áng"l Ru*u en lgBI' un humilde

;;-;i;;r;" 1982, el rn".i"uno Juin io*¿ Barrientos a partir tle 1983' el ve-

nezol¿no Alexis ilfárqu""-Roaiigt'"2 en 1984' y el nrexicano José Emilio

Pacheco en 1985..-Rurnu,enelprólogodesuantolcgíaNouísim.osnarradoreshispanoamerl'.

catu)s en "Marcha", 196:4-Ds0 (lgdl), elogia Terra nostro y Yo el Supremo

nor haber roto con el molde 'o-inticá de la t'ouela histórica' Sin embargo'

5'J:;;;;r i¿""iin"", las novelas de carpentier con sus antesedenres

;,nilil;;" Ji"¡r"". límites entre las ottt" qu" novelan el presente

como Mascaró (L975)¿" ú"r"iJ" C onti y Palinuro ie México (197.5) de Fer-

nando del Paso y las que transcurren en un pasado lejano como Dairnón
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cg-!_lat.¡9_y-9!9-1*claves del boom el ef4-l_4¡-U,i-ql!q¡i.c-9..q-o!gli-
,4g!eid_qrel,elrqj;Ld'""rg¿i;:e4d;'-;íi""lon'órtru"-
t gral y tr ngüip ti pa kut-qus' msp.$, h q+!é rip*a) E I il ánurlo cles-
plazanriento de las "grandes narrativas"3 se desmiente con
los datos empíricos: El9tp-q-yJs_!9úIg_"Wlp) cle Alejo
Carpentier, El mar de las lentejas (1979) cle An¡onio Benítez
Rojo, La guerra del fi.n del mundo (l98l) de Mario Vargas

(1978) de Al¡el Posse. El 4 de mayo de 1982 presenté una ponencia titulada"Antonio Benítez: la nueva novela histórica v losjuicios de valor" en el con-
greso del Instituto Internacional de Literatuia lberoamericana, celebrado en
san Juan de Puerto Rico. En esa ponencia comparé las clos no'elas de
Benítez: El mor de lo,s lentejat y poro tr,e k¡s víentos, todavía inédit¿. La
ponencia t¿mbién permanece inédita. A partir de 19g3. Bar:rientos publicó
u na se rie t le es r udios. re nrári cos bi eL, lr_"l aEg¡lg!. _q9-6_r9 éf pa?f#E gue fHirlalgo, Crisról¡al Col:: I Fod dé-Ásulrre,";;;ti¡¿[¡! .;ro¡"1i""*","
?i!,^1'?,, 

tt; Ltlnez (1982) de lba.suensoiii ¿, Ir¡, p"riál,tá[r.orq!ig ¿fp*sire
v bps-rc 4slrlre^arndw fuJcúüsrwd_flgrg)_ds_gterq irlyeir,¡.t" áó¡ ru,antecerlenres históricos, hter¿rios y "i".r"ñ;áil; E;;r;.ñ¡io .r" ru.,novelas h i t lal gu ianai i: iil qig erplc iiiiaíñ n i" i L^ " nuro,, no*iu 

-¡ 
ir,o.i *

llTl,""itl"''f;'.in¿l'J20) i ".int"nta la libertad con que los novelistas juegan
con los rlatos históricos. Alexis rvrárquez, en sus comentarios sobre [,a runade Fuusto (1983) de Francisco H".r"." iuqu., p"lrii"rJ", "l'C^l¿, n,
!y:r"',,!! 

(mayo-junio <le t9B4). un..o qu" "h"t ".;;",;. ;;;ri,fr""_
talr(lo en llrspanoamérica un venjarlero boom en la nueva novela histórica"
(174). Pacheco, en un artículo .uiho más breve pr¡li""J" "r-i;ri;¿;;, u+
(6^i_" 'n*7" 1985), comenró la resurrección tle la novel¿ Tiitóñóá en
rv65 v la reracionó con la exilosa seiiri dé-iéliivi.sióii fo, ct;;;¿in;;basada
en la novela de Robert 

-frlves cle 1934 y con la nou.l" a, iVf".g"".it"
Yourcenar, Memorias de Hacbriatn (r95r). Ñinfno tre los cinco críticos, in-
cluido yo, intenranros señalar 1", cliier"náiu. "ñi;"1" ,r¿r;;;;;;r;órt "yHtra?üió;áI.".Ell:tüió 

de Fernando Aínsa ..La r-r.ueva ¡o¡¡ela hisróriqa,,, publicado

:l l?t 
en Plural, 

¡ 
en forma mes "xte"r-u ",a Cuod"r*, AÁ,rrilonor, ,""o-

noce la exlstencia de una moda e identifica l0 rasgos esrrecíficos pero sin
delinir el suhgénero de la novera ¡¡"r0J"". ei",ir,n?, "0"-L"";;"¿:;;;^",
Amcricanos eontiene otros cincn estucrios *r,br" ,un,l"" novelas históricas,
incluso una versión más breve de mi propio "l*¿io sobre Zr¡ guerra dnl Jindel mundo.

. 
'loh:.Be.rerley, "l,a ideología cle la música pnsmoclerna v la política deizquierda", Nueuo Ter,to crrticol ífiulio cre rs9ó1, p. 5g. Er artículo de Bever-ley se basa en In condición posruti.erna(lgg4) d; iean_Franqoi. fyot"oa. 

'
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Llosa, La tejedora de coronas (1982) de Germán Espinosa,
Los perros cLel Paraíso (198:l) cle Abel Posse, Noticicts'd,el im-

perio (L989) de Fernanclo del Paso y Lu campañr.z (1990) tle
Carios Fuentes. Aunque EI general en su luberinto (1989)
de Gabriel G¿rcía Márquez no cabe dentro de este grupo
por su concentración en un periodo histórico muy limitado
y por su esfuerzo por evitar la exuberancia neobarroca' no
hay duda cle que es una novela histórica de alta caliclad que,
junto con otras, incluso las destinadas al mercaclo masivo, o
sea las best-sellers, como Trama (1987) de Carlos Montaner
y los pecados de Inés de Hinojcset' (L986) cle Próspero Mo-
rales Pradilla, -han enriquecido este subgénero en los tres

últimos lustros.
A-,gLqyg !a fecha de 1979 está totalmente justificada

"ornó-él'punto de partiCa para el auge cle la Nueva Novela
fiitto,-1";:ft* db. nou"lu* sobresaliéntés que cüentan con
l;; rti;;ó.; .áigo, se publicaron unos pocos años ántes fYo el

Sy,piér"ó Q974\ de Augusto Roa Bastos y fe¡1a i9¡1ia (l9JS)

¿p--9-g.Jp"*úl11es En realidad, estas dos novelas po{-rí.a1
considerarsJ p_áiadi g-áticas represent gndo los dos. ex¡¡qrygs

dgl espéiliio en[re las obtas donde prgdorqina la historia y

las otras iionde predomina la ficción. Los que abogan por la

fecha de L975 como punto.de partida para el auge también

podrían traer a colación Moreira, primera novela del joven

argentino César Aira (L949). Se trata de una obra carnava-
lesca de escasas Bl páginas sobre el muy conocido bandido

argentino de la década de IBTO-1880, obra rebosante de ana-

cronismos, metaficción y una variedad de discursos, es decir,

heteroglosia.

Dept¡ucrol'lEs DE LA NovELA HISTóRICA

Antes de proseguir, sin embargo, hay que definir el término
"nov€la histórica" y luego distinguir entre ella y la Nueva

Novela Histórica. En el sentido más qmpliqJgdg.ttglele. e'
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h,.,4:lSg, puesto que, en mayor o menor grado, capta el am-
biente social cle sus personajes, hasta de los más introspec-
tivos.4 La observación de Léon Franqois Hoffmann de que "la

historia es una obsesión de los novelistas haitianos" (143)
bien podría aplicarse a los novelistas de toda Arnérica Lati-
na, sólo que la definición de Hoffmann es demasiado amplia
y su porcentaje demasiado bajo: "Si se define la novela
histórica corno una novela en que los sucesos específicos
sacados de ia historia determinan o influyen en el desarrollo
del argumento y le proporcionan gran parte del trasfondo,
entonces más o menos un 2A7o de las novelas haitianas
podrían considerarse históricas" (151-152). Aunque Georg

lgkáps escri!ió--e! texlo- lgqlico -más fapogg de todos I9s que
s e h a n e-F-e ri to . aobre I a. q-o--q-e] + " hi.�-Li$q a ( La' nou e I a h is t ó ríc a,
escrita en 1936-1937, pero publicada por primera vez en
1954, en alemán), se opone a la clryific¿cién de las novelas
gn gubggneros señalando las semejániáJ eniró las novelas
realistas y las históúcas tanto de Dickens como de Tolstoi
(parte III, capítulo 5). No obstante, para analizar la reciente
proliferación de la novela histórica latinoamericana, hay que
reservar la categoría de novela histórica para aquellas nove-
las cuya acción se ubica total o por lo menos predominante-
mente en el pasado, es decir, un pasado no experimentado
directamente por el autor. La definición de Avrom Fleish-
man en The English Historical Nouel ("La novela histórica
inglesa") (1971) es aún más arbitraria en el sentido de
excluir todas las novelas cuya acción no esté ubicada en un
pasado separado del autor por dos generaciones. En cannbio,

4 La novela hispanoamericana en general, más que la europea y la nor-
teamericana, se ha caracterizado desde el principio (El periquillo sarniento
de Lizardi) por su obsesión por los problemas sociohistóricos más que los
psicológicos. En 1985, José Emilio Pacheco, en el prólogo a un tomo de
cuatro novel¿s mexicanas del siglo xtx, escribió: "la novela ha sido desde
sus orÍgenes la púvatización de la historia [...] historia de la vida privada,
historia de la gente que no tiene historia [...].E" este sentido todas las no-
velas son novelas históricas" (v-vi).
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David Cowart propone una tlefinición excesivamente amplia:
"ficción en que el pasado figura con cierta importancia" (6) y
basa su estudio en cuatro categorías distintas, incluso ficcio-

nes del futuro con tal que éste se represente como consecuen-

cia del pasado y del presente (9, 76-119), como' por ejem-

pIo, l9B4 de George Orwell. Raymond Souza, en La historia

en la nouela hispanoamericana moderna (l9BB)' concuerda

con el punto de vista más amplio de Cowart y se empeña en

analizir las diferencias filósóficas y estilísticas entre la his-

toria y la ficción, pero sin entrar en la cuestión de l¿ novela

histórica como subgénero. Joseph W. Turner plopone toclavía

oüo acercamiento al problema abogando por una definición

tripartita: la novela histórica documentatla, la disfrazada y la

inventada. También sugiere la posibilidad de una cuarta ca-

tegoría, la cómica, y menciona colno ejemplos a los autores

norteamericanos John Barth e Ishmael Reed- Por interesante

que sea esta división en tres o cuatro categorías, no sirve

-ucho para analiz'ar las manifestaciones del fenómeno en la

Américá Latina, por ser éstas en su gran mayoría una combi-

nación o unafusión de dos, tres o cuatro de tales categorías.

Puesto que uno de los objetivos principales de este libro

es comprobár el predominio desde 1979 (o 1975) hasta 1992

(o después) de ú Nueva Novela Histórica por encima de la

novela telúrica, |a psicológica, la magicorrealista o la testi-

monial, la-*{-9fin-ig!O¡ g49..9P-I9p.ieC3 "t la de Anderson

r ry bS:!_ Sl;- d "t ;,l ; I e s I ;" "Lñ;i;*o-' -r'-éñ 
1". h iliii-ñ ; aq: I

tai-ffüe?"e_ntan una acción ocurrida en un,éBoca an,te.rigt a

ladel4o-veJ$¡a" (3).=: 
Fo. ló tanto, de acuerdo con esta definición, quedan ex-

cluiclas de este estudio algunas novelas archiconocidas, a

pesar de sus dimensiones históricas, -pol abarcar al menos

parcialmente un periodo experimeniado directamente por el

autor: La rnuerte de Arternio Cru,z (1962) de Carlos Fuentes,

Sobre .héroes y tumbas (1962) de Ernesto Sábato, Conaer-

sación en la cated,rat (L969) de Mario vargas Llosa, EI recur-
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so d,el método (L974) de Alejo Carpenrier y La nouela de
Perón (1985) de Tomás Eloy Martínez. También se excluyen
aquellas novelas que versan sobre varias generaciones de la
misma fanlilia como Cien años de soledad de Gabriel García
Márquez v Los Capelli de Yolanda Camarano de Sucre, las
dos de 1967, porque la generación más joven coincide con la
del autor.

Más difícil es justificar la exclusión de la categoría de
novelahistórica de aquellas novelas cuyos narradores o per-
sonajes están-anclados en el presente o en el pasado reciente
pero cuyo tema principal es la re-creación de la vida y los
tiempos de un personaje histórico lejano. En Venezuela, por
ejemplo, el protagonista de Los cuatro reyes de la baraja
(1991) de Francisco Herrera Luque es el dictador francófilo
decimonono Antonio Guzmán Blanco, pero se intemrmpe la
narración de vez en cuando con comentarios de un grupo de
inteleciuales qu€ se reúnen cada jueves en 1957 en la Piaza
del Panteón para hablar de política. AIlf se retrata a Guzmé.n
Blanco, junto con José Antonio Páez, Juan Vicente Gómez y
Rómulo Betancourt, como uno de los cuatro gobernantes que
han controlado el destino de Venezuela. Sin embargo, a pe-
sar del título, Guzmán Blanco es el único protagonista y la
novela pertenece sin lugar a dudas al subgénero histórico.

En cuatro novelas mexicanas un narrador o un personaje
anclado en el presente se obsesiona con explorar un periodo
de un pasado relativamente lejano. En La insólita historía de
Ia Santa de Cabora (1990) de Brianda Domecq y en El Méxi-
co de Egerton, IB3I-1842 (1991) de Mario Moya Palencia, la
gran mayoría de la novela transcurre en el pasado y su meta
es redescubrir ese pasado y, por eso, sería purismo exagera-
do negarles la clasificación de novela histórica. En cambio,
en Lafarnilia uino del norte (1987) de Silvia Molina y en Este
era un gato... (1987) de Luis Arturo Ramos, los sucesos que
transcurren en el presente son tan importantes en la novela
como los del pasado 1 por lo tanto, no deberían clasificarse
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como novelas históricas, sin que la etiqueta tenga nada que
ver con la calidad literaria de la obra. En otros casos, la

importancia relativa de las circunstancias actuales del narTa-

doi y los objetos de sus investigaciones es más problemática,

como en Ia Case d,u commandeur ("La casita del mayordo-

mo") llg8l) del martinico Edouard Glissant, A estranha na-

Ed,o d.e Rdaet Mend,es (1983) del brasileño Moacyr Scliar y

Solitaria solidaría (1990) de la venezolana Laura Antillano. 1

LR ruOVELN HISTÓRICA TRADICIONA L, LB26-Ig4g

Dada ia definición pragmática de la novela histórica, ¿cómo
se disting¡re la Nueva Novela Histórica de las anteriores? La

ngy-gla--bjs¡o¡ica-tradicio¡a,lsQ-.-Le-rn"onta-al-srgla-Xrx-y-.ie
i.legtiftp-ap-dt-rpip3-kn--e-nle-e-s!--el-Lo-!!lalllg!qqlo, aunque evo-

lucionó enlei siglo XX dentro de la estética del modernismo,

del criollismo y aun dentro del existencialismo en la obra.iui

generis de Antcnio Di Benederro, Zama (1956). La¡gye,l-a

úisréu"a*-tpqtá.tliqae.¡t-a-Amé-n€'Lqlile,.,inspi54@.19.?-ólo
por Waller Scott sino también pql l.qs. cr,É*rr¡ggg-pqlqnlgles
y en alg,..tos pasgs por e! Ieetrq {--e,l $-!gl-o-"d9-*Q,rQ, ggmiettza
esn Jila,Éncal (LBi6), de autor anónimo, la historia del
"Encuentro de los dos mundos" en que se exalta a los tlax-

caltecas y se denuncia a los españoles. No fue, sin embargo,
hast¿ dos décadas después que la novela histórica dio origen

al desarrollo de la novela nacional, pero sólo en pocos paí-

ses: Méxic o, I'a hija det judín (1848-1850) de Justo Sierra;

Argentina, La, nouia del hereje 1845-1850) de Vicente Fidel

Lóiez; Colombia, Ingennina (1844) de Juan José Nieto y El

oirJo, Cortés de Meza-(L845) de Juan Francisco Ortiz, y Cuba,

Guatímozín (1846) de Gertrudis Gómez de Avellaneda, una

de las pocas mujeres novelistas latinoamericanas en todo el

siglo xIx.s

s Tal vez debeíamos incluir aquí a Chile por dos cuentos históricos de
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Fln el Brasil, a pesar cle su transición relativarnente tran-
quila de la Colonia a la Inclependencia, la novela histórica
ronrántica no nació hasta las décadas siguientes: O guaraní
(1857) e lro.cema (1865) de José de Alencar.

Aungue-lau*o-vcl¿.¡e-*4rrtica-*f[e-..Ig-e_.pplgeq.duenEuropa
pqf les 4ovelaq {qg-li-s!a.q de Dickens y Balzac en las décad¿s
de 1830 y 1840, y en lá América Latina por las novelas rea-
listas del chileno Alberto Blest Gana en la década de 1860,6
la novela histórica romántica sisuió cultivándose hasta fines

t ¡ ¡ ldel siglo e incluso e" lq-p*rl.lngl.q "diq"de._{glgigl_o_I"L Tal vez
el ejemplo más asombroso de la longevidad de la novela his-
tórica romántica fue la publicación, en 1897, de Durante la
reconquista por el "Balzac hispanoamericano", Alberto Blest
Gana, quien tres décadas antes había publicado las primeras
novelas realistas de Hispanoamérica.

Además de divertir a varias generaciones de lectores con
sus episodios espeluznantes y la rivalidad entre los protago-
nistas heroicos y angelicales y sus enemigos diabólicos, li fi-
ngli d ad de i 4. msye¡.í¿ -d e- .es tp-s 4,qy-e} g ta e fi¡ e qq n t-a bqi-r -á= -iá
creación de una conciencia nacional familiarizando a sus lec-
to_1és con-los personajes y los sucesos del páiado; y a respai-
del !e_99gq+ poiitl"á'dé iós ii6erJlás ?óniia ló. 

'óánse*ádo-

rqs, qgigr,rgg ge idgntificaban con las institu-qione.s políticag,
ecánámicus y religios"r J"t periodo colonial.

Puesto que el reálismo déi iÍglo mi'sé define por sus te-
mas y problemas contemporáneos y por el énfasis en las cos-
turnbres pintorescas y el habla regional, no surgió ninguna
novela histórica realista, por lo menos hasta L928, cuando
Tomás Carrasquilla publicó la todavía relativamente descono-
cida La marquesa de Yolombd. Al mismo tiempo, se da la

José Victorino Lastarria, que podrían h¿ber servido de esbozo de novela:
o'Rosa" (1848) y "El alférez Alonso Díaz de Guzmán" (1848)-

ó Las novelas psicológicas del brasileño Maehado de Assis, Mernória.s tle
Bras Cuba"s (1880), I)om Casmurro (1890) y Quincas Borba (l}9l) superan
estéticamente sin lugar a dudas a l¿s novelas históricas románticas y a las
novelas costumbristas realistas de toda la América Latina.
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paradoja de que ei T_ejgq nag$_o¡ flp!.óricg la¡ing.ame1ic.ang
¿g_tglig Si 1!gio ¡lx fue Ricardo Palma, cuyas seis series de
fA¿üii*ii;iioi9,J,, pubiicatlas énfre I€72 y rB$, óa6en
más dentro del realismo qüe dentro dél rómálti6ismo.;--""-Tr,*"o'iiaste 

con iár'"oueii; ñi.i¿iiüi-ié.?"ti.as, las
qUg*p€-9s-cribieron laj o la ir-rüup {rci¿-dei moderni s m o ( t BB2-
1915) no tenían tanto empeño en engendrar una conciencia
nacional ni en respaldar a los liberales. Más bien estaban
tra!a¡1{g. rle- encgntrar alternativas al realismo "ortu*b.i.tu,
al*naruialiitr,g, [á.iii"irtr, át. t"iñtismo burgués t, éñ él
cqsg d-g -México, a la turbulenciq revolucionaria. El fin prin-
cipal de estas novelas fue la re-creación fidedigna a la vez
que embeilecida de ciertas épocas del pasado, en plan de
escapismo, fuera a la España de Felipe II en La gloria de
don Ramiro (1908) del argentino Enrique Larreta, a la Nue-
va España en los textos de los colonialistas mexicanos Fran-
cisco Monterde (El madrtgal de Cetina y el secreto de la
escaia,I9IB) y Julio Jiménez Rueda (Sor Adoración del Diaí-
na Verbo, L923), a la Tierra Santa en Phíneés (1909) del
colombiano Emilio Cuervo Hlárquez o al Bizancio del siglo
xlv en EI euangelío del arnor (1922) del guatemalteco En-
rique Gómez Carrillo.

Du rante I aq tre¡ df,q4deE {ql_ptsdgpi "jp. glrpll! 9 ta (! 9 I 5-
19{{), la búsqueda de__la identidad nacional volvió a ser. qta
preo,cup.aa-ió-u-iur-p-or*t-a¡te, pqro cqn é!r{'asis e-n l.qq.pr.q-ble.q?_as
co4!9¡gm*1!Eg-g: la lucha entre la civilización urbana y la
barbarie rural, la explotación socioeconómica y el racismo.
Durante este periodo el núrnero de novelas históricas es muy
reducido, pero las pocas que se publican siguen el camino
mimético de re-crear el ambiente histórico como trasfondo
para los protagonistas de ficción: Matalaché (1924) del indi-

z En realidad hay otras cinco series de tradiciones con distintos títulos
publicadas-entre lBBg y lgll: Ropa uieja (lBB9), Ropa apolillotlu (189L),
Cachiuaches y tradiciones y artículos hístóricos (1899-1900), Tradiciones en
salsaaerde (1901) y Apéndice u mis úItimus tradiriones (t9ll).
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genista peruano Enrique López Atbújar y rlo-s novelas-por un

par tle áutores-estadistas venezolanos: Ins lanzas coloradas
(1931) de Arturo llslar Pietri y Pobre negro (1937) de Rómu-
lo Gallegos. Tal vez Ia más sobresaliente de las novelas
históricas criollistas es O contínente ("El continente") (1949)
del brasileño Erico Verissimo, primer tomo de la trilogía
bastante bien conocida O tempo e o aento ("El tiempo y el
viento"), una epopeya monumental que traza la historia del
Brasil desde la época colonial hasta los años de 1940 con la
perspectiva de Rio Grande do Sul.

ALe¡o CeRpeNrrER y LA Nuev¡ Novnle HlsróRlc¡

La primera verdadera NI\H, E-¿ reinp*de*este rywnd;r*de Alqja

egmeqrrLtter, se publicó en 1949, el mismo año que O conti-
. t  - ,  . _

nente y 30 años antes de qrre empezara el auge de la NNH.
Aunque se irata dé üá'liisiñitm*dí.üü'd;ftlñhá"¡iói la
independencia de Haití desde mediados del siglo XVIII hasta
el primer tercio del xx, cuyos protagonistas históricos están
ligados por la figura mítica o tal vez histórica de Ti Noel,a 1u
h:stess-de-Uel!-ss$-gsbe-rdiled.e.ele-puesli-ónüLos-éfi -ce.dá
la*kha*pr']aj ib-crt-a.d- y *le^ iuqt iei a - sspial*e¡*lsd4e" l a s
sgst€dades-B.eeeelo.s,m"Lrah-o€-obstáculos-y¡ese-a l¿ i mproba-
bilidad de co4seguirleg. Al ser El reino de este mundo Ia
primera rriNH, todos lgs_p¡g_laggqlstpsr a ex_qepción tal yg?je
Ti Noql,_-sor¡ ldpló:-iqgq,eutg]&_ "{q__qst_eg9ie_rp!+Jif eqen!"
m,eg!i¿n*a: Mackandal, Bouckrnan y Pauline Bonaparte. El
únicc protagonista histórico importante es Henri ehristophe.
También, de acuerdo_ cgl tgg_Btg.o:dg !g-¡g9, la hi_storia se
¿j:f"-S:-"¡e-p!i-iiaesré-n_¿üa;lo.piéóái".Toussaintl'Ouver-
ture,e Jean Jacques Dessalines y Alexandre Pétion.

8 En un artfculo publicaclo en l99l en Cua.derrns Amcrfuanos, Carmen
Vásquez comprueba la existencia de va¡ios esclavos negros nombrados Noel
en el Haití del siglo xvrrr.

gToussaint aparece muy breve y anónimamente en la novela como el car-
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El papel de Carpentier como iniciador de la N¡¡H de la
América Latina no depende exclusivamente de El reíno de
este mundo. El concepto del carácter cíclico de la historia
corcIi-lqyg la estructura de sus dos cüen¡o-s largos: 'oSemel

jante-*a -la,nqche*'j"[1-9á2)- y-'iEl*-aam-i.no*qle-5-aulragq:],G9-54).
En aquéI, un soldado se despide de su novia en vísperas de
partir a la guerra en seis momentos distintos, desde la Guerra
Greco-troyana hasta la primera y la segunda Guerras Mun-
diales. En "El camino de Santiago", el soldado Juan de Am-
beres emprende el camino a Santiago de'Compostela para
expiar sus pecados, cambiando su nombre.a Juan el Romero.
Sin embargo, en la feria de Burgos se encuentra con un india-
no quien logra tentarlo con las historias de las riquezas del
Nuevo Mundo. Juan olvida su peregrinación y se embarca
para La Habana. En Cuba lleva una vida pecaminosa y luego
vuelve a España donde se convierte en Juan el Indiano. En
la feria de Burgos se encuentra con-otro Juan arrepentido
que va rumbo a Santiago de Compostela, es decir, su dobie, y
1o convence de que debe embarcarse para América, indican-
do con ello que la historia se va a repetir.

Adg@s'eplr-e 1949- y 1979".[et-has-de"[a publicación de
El reino de este rrynd9.y El arpa y la soynbro, Cgrpenlier
p"b.tjqó-ptrss"dór ÑÑHt ti s.isto de las l;ipel (Lg6lf), en-qüé se
traslucen ciertos paralelismos entre la Revolución francesa
de 1789 y la Revolución cubana de 1959,10 y-Qpry-qgrt-p--b.-q-
rrocs (1974),pn que se funden todas las artes, se esfuman las
fronteras cronológicas, desaparecen las diferencias entre la
cultura elitista y la popular, tres compositores históricos des-
empeñan papeles importantes (Vivaldi, Handel y Scariatti) y

pintero que talla figurines de madera para un nacimiento, aunque en reali-
dad Toussaint no era carpintero. Véase el artículo de Verity Smith, "Ausen-

cia de Toussaint: interpretación y falseamiento de la historia en EL reino de
este rnund,o" (1979). Carmen Vásquez, en su artículo de t99l publicado en

Cuadernos Americanns, dice que Carpentier conocía muy bien el estudio clá-

sico de Victor Schoelcher, Vie de Toussaint Louoerture (1889).
l0 Véase Menton. Prose Fiction of the Cuban P,euolution, M-46.
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aparecen breve y anacrónicamente Stravinski y Louis Arm-

"i.org; y prevalece un ambiente carnav¿lesco'll Ag{rquqjl

r esw o*&J-ú-tp d' 9- (PJ"4), n ovela p ro tago ni z ad a por el di c ta-

dor sintético de la América Latina, y la epopeya socialista
de la Revolución cubana, Llqotl;og1g*t_dg lg*p!ryry:"
( lfl 9), no o ! e-{ e c_-e-q a n s e q !14, deJi Ai e_1@={q I e*39y g]s,*b-ts-
tórlgg porque presentan sucesos y personajes conocidos di-
rectamente por el autor, sí refueJza.n- la,g-ren-ob_Aelróq¡g la
hrs-t-o-ua pres-e4-!e gn c_asi_la obra ente.qp..{.g -C4rp.g¡!ier.

Noobstant",4,gr*pgJ-Jg:gryLf q.G5_9):9*l"ap_rjgs-re:".1a
única .de todaq las novelas dá Grpenfier -en. que*..sl prelagp:
n i s t a i n d i s c u ti !-le 9 p . u 1¡. r*e_q_o¡.� brgd9._p-e_rq -o3piq !r i -s"tgIlg_o_:
C ri s tó b a l C o l ón. A! 9-¡4-á_s, ! as -Lf e 9- p_q4gq "-d e lq {t_q_upl*-:9p-{9 -

sentan tqes ace¡camie4[gs a !4 ruNu utiliZados tamb-ié¡r por
otros autores. La pygg_pg$e, como Yo el Suprenzo de Au-
gusto Roa Bastos y El mar de las lentejas de Antonio Benítez
Ro jo,esunare-c*reacióqmiry*i!!-q-e_1* f ealr,sj.adq!qs:_c*r.p,49;¡o-
pos: 1) un día específico, tal vez hacia lB70 en Roma donde
él p"pá pio IX ááába dé ié."iinái * pódueii-"-p-;ta beati-
ficación tle Cristóbal Colón, y l) _eI yiaje de Giovanni María
Mastai (él que llégá..rla ser Pío IX) a la Arge.n!t¡11 y a Chile
eafBJ3;lB-ZA en busca de un santo hispanoamericano don-
de interviene tanto en la ficción como en la historia del pe-
riodo: "El matadero", cuento insigne de Esteban Echeverría
y los conflictos entre Bernardo O'Higgins y Ramón Freire,
entre los pelucones y los pipiolos.

La se_gqld3*p-{te de la novela de Carpentier, igual que
Diario maldiio d,e Nuño de Guzmdn (1990) de Herminio Mar-
tínez, es la n4fración _qg_pggq5g_p9n*o-ge1t_e =UL Lgno_mbgdo
pe¡gglgig*_h!9-tíI1"o, Cristóbal Colón. Titulada o'La mano",
co-{r-Lo-.rsfl ejodiica.r6st-eldg-naulp=dgd_"i"mlqt-Legtg"yr"
talento de mentiroso (el octavo pecado capital), esta parte

ll Raquel Aguilu de Murphy describe la Ilegada a Venecia del protago-
nista como "el gran camaval de la Epifanía" (I@) y la relaciona a l¿ defini-
ción de "carnaval" elaborada por Bajtín en su estudio sobre Rabelais.

40

presenta la confesión distorsionada de Colón en que el Almi-

rarrte agonizante revela que en sus noches fntimas con la rei-

na Isabel, él la llamaba o'Columba" (91)' {Lgll*o Curp-qn-

tier, sintiéndose cerca de la muerte,_se.ident!{ica con su

pióá¿t6-Stárnollb-ilttóé-ils?iidsup-rspia jleonfesión",una

d"r"ñf"?.t tóétt"da áó i" propio estilo, ejemplo de la me-
taficción, rasgo frecuente en la NNH:

Y como lo importante es empezar a hablar para seguir hablando'

poco a poco, ampliando el gesto, retrocediendo para dar r-nayor

amplitui ,oto.. " mis palabras' se me fue encendiendo el ver-

bo, y, escuchándome a mí mismo como quien oye hablar a otro'

.Áiáurr"a rutilarme en los labios los nombres de las más ruti-

lu'ie, comarcas de la historia y de la fábula. Todo lo que podía

brillar, rebrillar, centellear, encenderse, encandilar' alzane en

alucinada visión de profeta, me venfa a la boca como impulsado

por una diabólica energfa interior G3S136)'

E l ut p g. to d "s ldt nsefui-Je,q-qufi$ g-!- "{.e --C q!{n tam-
bién se encuentra en otras novelas históricas recientes corno

In, p^o, d'e I'ópez (199?-.d:,Jorge lbargüengoili", t*t".,"I

prOá, -exicano Miguel Hidalgo, y Ansay.(L984) de *"*i
r----- 

Mariano Moreno' EnCaparrós sobre el prócer -argenttno ñ ,, , .
le*&3 _n
f "r¡p:"lisla$- his.paneameri-aana$'.qua-as*alL4ruLlag:lerslgres
;-n""1 " a, estableciendo asf un eslabón entre la

ll@l de la huelga_bananera en cien añns

¿" ,hr¿"¿ y la pelfcula argentini Hi"to'io ofuíal sobre la

dictadura militar de 1976-1983-
La t4gge¡a.pa¡¡e de El arpa y la sombra, igual que los p"-

no, d"iffilde Abel Poise, Notfui,as d.el irnperin de Fer-

nando del Paso y otras tantas NNH, es predSm¡BAStQXoQItA

;a."*"1** En el debate tumultuoso sobre la beatificacidn

d;e"tó" "p"*ce el fantasma del Almirante e interviene una

variedad dL autores del siglo xx y el defensor de los indios,

g;"i"*¿ de las casas, iel sigio xvl' c-¿¡p-qnli-e-¡--14-qh¡-to
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relaciona el debate 9_o1 el quinto centenario colocándolo
pocos gnó9':*tt!"r de lB92: ¿V ür"ná pru;bá ae ;lló es que áe
acaba de crear un premio de 30 00Opesetas para lauriar la
mejor biografía, sólidamente documentada, fi dódigna, moder-
na, en concurso abierto con motivo de la universal conmemora-
ción del cuatricentenario del Descubrimiento de América.
que habrá de tener lugar dentro de poco" (lB3).

Rescos DE LA Nunv¡ Novnre HrsróRlc.t

Sea 1949, L974,1975 o 1979 el año oficial del nacimiento.-' :
de lg N! rJ, no . _qabq -I',iqgune_ dgCtdg_qgq _f"e engegftg{a
qriXfr t-"qt"-pe{Alej-"-c_qpe_;i¡.��ii¡;Apeto,.-!y_gó.te
dg_{olgg!gt1-B_q$_"'rCpl_l_qt{s_'e!!ee_yAggt¡JtgR""_Iqqr-s',
y_qs_"_'_e_-d-iqüsúóláiaiñintéd;-l?-4";4,á-hiq-tq"rys-?.r_l-"J,"..
pgr el conjunto de qpjs- raEggs que se observan .n un" u".ie-
dad de novelas desde la Argentina hasta Puerto Rico, con la
adverlencia de que no es necesario que se encuentren los
seis rasgos siguientes en cada novela:

J. La subordinaciólr.-e¡ !iqp1nto9-gl4d9_s, de lp reprodu-c-
ciónmirneti""a""áiéaópqdgdó_"UF_tOgsm.Lu-poucol*iéo'¿"
alffiTfñdia;; ;ñ ;"*t* d" so.-
ggs"Tty apffi;Eles ¿ ¡oüo" los periodo. J;l;;"d",-á.i pt -
sente y del futuro. Con base en el "Terna áel traidor y del
héroe" (1944) y la 'oHistoria del guerero y la cautiva',
(1949), pero aun en algunos cuentos del torno Historin uni-
aersal d,e la infarnia (L935),las ideas que se destacan son la
ir¡posibilidad de conocer la verdad hisiórica o la realidad: el
c arBEár ercli óo-,i-e 1 a h]; ü,rili; úráá o¡ i c "-e.,ié, J ó ur,e" t".
itUggyj_-slbl*e-dl_*é_s;a, o sea que los sucesos rnás inesperados
y más asombrosos pueden ocurrir.

12 La importancia irónica cle Borges, que nunca pubiicó ninguna novela
como gran fuente de inspiración para la NNH, se refuetza en el plano inter-
nacional por su presencia en fl twmbre d,e la rosa (lg80) del teorico italiano
Umberto Eco.
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2. L.a. d i..-s.tq rgi-ó u -s a I's gle rüe d e lc -!¡i-q-te q! a lLe-diar'! e' -o an- -
siones, exageraciones y anacro4i-smos'

3. L,a fiJcio""li"aq-ifn .de pe¡ss4-q¡e-q bis!é¡icpq a- dif-pre¡r-
cia de la fqrms-l-a-{e_.Welter $-ce!t apfg"-b+-de,,pef -t-:heg:-
.i" p.ot"g*i.t* fi;r*ru.. pot ciórto qüe los protagoñ1stás de

ulgur,", á" la, NNH más conocidas de la últinta década son

Cistóbal Colón, Magallanes, Felipe Ii' Goya' Francisco de

Miranda, MaximilianJy Carlota y Santos Dumont. Dicho cle otro

-odo, áientras los hiqtqri-adqr-eq-d9! siglq-^I-LX cg4ce!ían ia

historia como resultado de. ias ace io-n.es_..-d_.9 lqs grg_nd_es -.9m-

peradores, reyes u otros líderes, los nqv,--llslqs decimononos

escogían como protagonistas a- los ciudadanos comunes' los

qr" i",""i"., histo¡í. En cambio, mientias ios hisiqf!.ado¡eq

de ori e nI ac i ón qoc i-o1ó-gi-c.e-d-e-fi up s*d el - slgl o, 41 s 9- i ijgg 99
Iosgr.rposapatentem"nteins,ign*ifi -qantqp,p.4-rq-44¡lia"{l-qgs-
;;; ;;;p."r,ri¿r, del pasaclo -véase Down and' Dirty' Paris

Sewers ánd, Sewermri 1"Lb^¡o y sucios' Las alcantarillas y

los alcanrarilleros de farir"j (1991) de Donald Reid-, los

novelistas de fines del siglo gozan Le-ilet*?-4dq -ro g.gn.e-.¡i;9,.las

personalidades históricas .mág.destacadas'
4.Lametaf icc iónoloscomentar iosdelnarradorsobreel

o;;;,;:ñ_",* Áünqle.l{gbérr Alter ei, iu l¡uro p"l-

í¡it uisír;; th;" Ñ;rl as a Self-Conscious Genre ("La magia

p.r"i"i,"r" novel¿ corno género autoconsciente") (1975) iden-

tifica este rasgo con algunas de las novelas más canónicas

del mundo entiro remontándose a los siglos XVII y XVII c-omo

I otn Q uij o te y Tristram Shandy, n9. 19 -Ig-Lggde -qeg3I 3-*B-9r-
ge-s-s:¡j;Jlu-a"r..tqia*9n-p.-onerdemod-alasfrases-pa-rentéticas'
;i-ur-" d"-i"-p-utuU.u 

;qqi-téq:i y -sus si4ó-nimos' v las notas' a

veces apócrifas, "l Pi" de Págiqa.
5.Lainterrexru-al-tdgd..--P-",ldgq."t-9".t9gU4lq-u""ot-

orendió a los lector". dé cici anos de soledad con la tntro-

ildli ;**il; L w*tuie s novel e.src es 4e c arpe n t i e r'
Fuentbs y CÁtá",^l,fe i;!-"¡éi-'¡.üdd q'-bq*pueqlo- muv de

moda tanto entre tot iááii"os co(Iq"9!Lrp--la-{Lay-o--ría d"e- los
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no5lSle":l Aunque el concepto teórico fue elaboraclo pri-
mero por Bajtín, se difundió más en los escritos de Géiard
Genette y Julia Kgtsl"-ve. Ésta escribe que "todo texto se
qln'g_99"A9*'t1ggg_ajcq"-de"-ites;_to_d[ts.lqq_"J]áeb"q¡_"jipJ
le_!B!_s_lo-ry!eqr_é_q de__o!fo. _*El 9.q_4_9_ep!o_ _d"_!" lntsrtr,ylygü_dqd
re e mp l az a a a q'¡e l d e Ia. eltt¡e_s t,ig@ ds ¿ j il@s¡¡F_pséri-
co tiene por lo menos dos maneras de leerse- (J7). Las alu-
siónés a otras obras, á meñücio éipliéiGi,"se hacen frecuen-
temente en tono de burla como en hts perros del Paraíso de
Abel Posse.

El_gg.plq-extremo de la interb",t:gliCf4.qi 9l palimp-
sesto, o Il iá-escritürá de otió ieitó, 

-coiño 
TÁ-¿:";rr;; del fi,nt b +dé[ tnuldl-de-fargas'a-lés4 re-éicritura en parte de Os

sertúes de Euclides da Cunha; o EJ.,ryyttdn.pLginq1zte.-t$69)
de Reinaldo trrele,Ie-9g-c{rt-gr I al l* Utrr""r¡;;l;1r";
Sérvando r"'ái*-Jé ui"r; á'EÁ l¡,teraad"e (lolrt cie Silüa.,o
Santiigo, co"iinu""ián apOcrifa de Memórias d,o cdrcere
(1953) de Graciliano Ramos.

ó,. Los cgg,ceptog lgj¡inianos de-l-q dtelig-"p, f o. camavales-
co.-t1pg¡o-{.ie.v__le_bg19{egl*.o!re.!s""eg_"sd"_ss!_ia_ideebqr-

fl9etl" .d-"- que -l-e*I,9.ell-4a{rja yedad"hi,s-toric-as- so,u-iqc-quqci-
blgLya¡ag-d-g-J"ap.¡uH",ppx#as-u*isaes.-dialogicasalesrilo
de Dostoievski (tal como lo interpreta Bajtín),ls.decir, que
pr-qyectan dos i4te_¡p¡_e-t*ap;o,Le-_s.q JqéF*{g.JqS r_,¡p,sror, l,og. pgr-
genejeq y la yip.i(¡.sleLsr=r4do.

El concepto de lo carnavalesco que desarrolló Bajtín en
sus estudios sobre Rabelais prevalece en varias de las nNu:
l_as eggg.lggi-o¡"q. hury_roríq¡lces y el énfasis en las funciones
del cue¡pg_ dqqd_e,el sexo hasta ia eli-i"u,"iorr. Uuy d;-n"-
tar, sin embglgg:__gue la difusión de lo carnaualescá se debe
mgg-atqi€aqp!_o:ii gUry años de soled,ad, que a las teorías de
Bsifn. El narrado; d; *t"noyélá-nó-sóÉ dé¡;ñmáiñfiA_
mente escenas de glotonería y de exagerada potenciaiexual,
sino también reconoce explícita*".tt" su deuda a Rabelais
cuando el personaje Gabriel sale de Macondo para parís ..con
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dos mudas de ropa, un par de zapatos y las obras completas
de Rabelais" (340). La influencia de Bajtírl no se dejó sentir
en la América Latina hasta unos años después. Tal vez el
primer autor latinoamericano en mencionar a Bajtín fue
Severo Sarduy en Escrito sobre un cuerpo (1969). No se pu-
biicaron sus obras en español hasta la década de los setenta
y tal vez el primer estudio crítico hispánico sobre Bajtín no
se publicó hasta L979 enla Reaista lberoamericana:'oCarna-
val/Antropofagia/Parodia"' de Emir Rodríguez Monegal.

Lqs-espeglac jurn.qrípti^c.qs-.de=lq-c-a.nu.y:ai-e.s,ao^tam,bié-nse

reü-eja¡*e_n.!g. pa¡odia, u¡to d_9 lo-g rasgoQ ma.+ figpg-e-qlqg_&le
ry|r¡l,y que Bajtín considera'ouna de las formas más antiguas y
más difundidas por representar directamente las palabras
ajenas" (51).

EI cuarto. de los conceptos-b-ajtin-ianos-. -qu e apar€-qe- a. mg -

nudo en la NNH es, la heteroglosia, e see la.multipl,i-c-idad dp
discursos, es decir, el uso consciente de distintos--p!y'-Jes o
t i pgg_,ie _l_",-sgu +j e.

A-dpq ás de e s to*s*se i s-l1s*89g. l4-N N H- s e -di sti.+gg g .d" I u
.,ouJffiiiññá t'"Aicñ;A;-..u,¡ A;J;. -*¡q¿i¿. El alto
nlvel de historicidad en Yo eI Supremo, El mar de las lentejas
y Noticias dcl irnperio distingue estas tres novelas de otras

donde el autor le da más soltura a su imaginación, como las

novelas seudohistóncas Terra nostra y Ins perros d,el Paraíso,

o las totalmente apócrifas como I'a renuncia del héroe Bal-

tasar (197a) y h noche oscula del Nino Auilés (198a) de

Edgardo Rodríguez Julie. El alternar entre dos periodos cro-

nológicos bastante separados en El arpa y la sombra, la teje-

dora de coronas, Juanamanuela, mucha mujer (1980) de Mar-

tha Mercader y Maluco (1989) de Napoleón Baccino Ponce

de León marca una diferencia clara, por una parte, de la con-

centración en un solo periodo histórico muy específico como

La, gwrra detf,n d,el rnundn Y, Por otra, de un anacronismo des-

fachatado como Ins penos del Paraíso. E-q,glgqpq-s,..cas.qs- la

representacióndef -p-q.s-qdo..epcubregomentarigt¡s-ob5-e-,e-!p¡e-

45



sq-qlg (la guerra del f.n del mundo y lns papeles de los
Ayarza -1988-, de Juan Carlos Legido), mJgIggS._e.g.g.tr.os
14 evocación del pasado tiene muy= poco qqe* -v-gl.cg-gg! pr.r
sen-t-e (lVolícias del imperío y Maluco). Las novelas históricas
detectivescas como Volauérunt (1980) de Antonio Larreta y
Castigo díuino (l9BB) de Sergio Ramírez, con un número re-
lativamente reducido de personajes, distan mucho de las no-
velas panorámicas, muralísticas y enciclopédicas como Terra
nostra, [n tejedora de coronas y Noticias del irnperío. Además
de Cristóbal Colón en El arpa y la sombra, los protagonistas de
las novelas autobiogrráficas apócrifas abarcan toda una gama
desde santa Teresa en Morada ínteríor (1972) de Angelina
Muñiz hasta el conquistador feroz en Diario maldíto de Nuño
de Guzmtín.

Posrsles cAUSAS DEL AUGE DE LA Nurv¡ Novsr¡ HIstózucn

Ya que se ha registra.Jo y definido el fenómeno de la NNH, el
próximo paso lógico es teorizar sobre por qué empezó a flore-
cer a fines de la década de los setenta. Los historiadores de
la literatura solemos teonzar o especular sobre la emergencia
o el predominio de ciertos movimientos, ciertos estilos o gé-
neros en cierto periodo cronológico o en ciertos países. En
cuanto a la NNH, rqltu g.l*.y.:Sta gge,.l3 ng:"lg]-ilt*ica en ge-
ns3l he,.ob-r+de.;;yó;'i"ipóii""Citáp""rtii- d¿ le7e que
durante el periodo criollista de l9l5-I945. En efecto, aun-
que no cabe duda de que la primera NNH, ¿l reino dc este
rnundo, data de 1949, el número de novelas históricas en
general publicadas en los 13 últimos años -1979-1992-,

excede al número de novelas históricas publicadas en los 29
años anteriores (1949-1978) (f93 a tSB). Además, a excep-
ción de las tres novelas de Carpentier, El reino de este mun-
do, El síglo d,e las lrces y Concierto barroco, no hay más que
nueve obras publicadas en todo el periodo L949-1978 que ca-
ben dentro de la categoría de la NNH y siete de esas nueve se
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publicaron en I974-1978. De tal manera que si escogiéra-
mos 1974 como el año inicial del auge de la NNH, las únicas
excepciones, además de las de Carpentier, serían EI mundo
alucinante (L969) de Reinaldo Arenas y hlorada interior
(L972) de Angelina Muñiz.

Otra indicación del predominio de la NNU desde 1979 es
que enEe- lo-q-gutgles qqe-le .c-r¡Ltr-va! .!gq{a!-¿lgutgq -de-Lqs
nogb¡pgg-r¡!¡- ¡e-qpgtados dp qUetrq gqp-et:aq-iq..La-$-lite-r-"nes- q,,t
prosigl1gq d" guei tgdgl lq_l pgílpt le1i.n--o-e$gtlg.ello-s: la pri-
mera, el cubano Alejo Carpentier (1904-f980); la segunda,
el mexicano Carlos Fuentes (1929), el peruano Mario Vargas
Llosa (1936) y el brasileño Silviano Santiago (1936); la ter-
cera, el nicaragüense Sergio Ramírez (1942), el cubano Rei-
naldo Arenas (1943-1990), el puertorriqueño Edgardo Rodrí-
guez Juliá (1946), el mexicano Herminio Martínez $9a\ y
el guatemalteco Arturo Arias (1950), y la cuarta, el argentino
Martín Caparrós (1957).

La excepción nacional más notable a esta tendencia pare-
ce ser Chile, donde Martes trístes (f985) de Francisco Sinrón
es, tal vez, el únicc ejemplo de la NNH. Ese fenómeno puede
explicarse por la mayor preocupación de los novelistas
chilenos contemporáneos por el pasado inmediato, o sea el
golpe militar contra el gobierno de Allende en 1973,1¿ dic-
tadura de Pinochet y las experiencias en el exilio de varios
novelistas. En cambio, la escasez de la NNH en Chile también
podrfa atribuirse a la preferencia chilena tradicional por no-
velar de un modo realista el mundo contemporáneo. En 1949

José Zamudio Zamora afirmó que oonuestro país (país de his-

toriadores como se le ha denominado) no sobresale en este
género en que se combinan la historia y la ficción" (9).

Puesto que hay tanta variedad entre las novelas históricas
publicadas entre 1979 y l992,las nuevas al igual que las

iraücionales,etitngosible-eff lh,gif l="-"glolifef g-c-r!.ndq1odo
e!-qgbgéueqo- 4-gn459l*a-p,,au-$a---e-q.peúfiea o aun a una serie de

causas específicas. Una actitud más prudente consiste en
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proponer y comentar tantos Qqlor-qs como sea posible, con la
advertencia de que todos los factores ng qe p-ueden apliqqr a
todas las novelas.

A mi juicio, el factor más importante en estimular la crea-
ción y la publicación de tantas novelas históricas en los tres
úitirnos lus tros h a s ido lu gpp¡tqggi(gjg:lgu i nto c-gntenario
del descubrimiento de América. No es por casualidad que el
pt"tü""ñü-d;"É*NNH paiádigmatica de L979, El arpa y la
sombra, sea Cristóbal Colón, y que el protagonista de uno de
los cuatro hilos novelescos de EI tnar de las lentejas, también
publicada enL979, sea un soldado del segundo viaje de Co-
lón. En realidad, la primera aparición de Colón en la novela
pos-1949, por breve que fuera, ocurrió en El otoño del pa-
tríarca (1975) de García Márquez. El mismo año en Terra
nostra, de Carlos Fuentes se presenta el descubrimiento del
Nuevo ivlundo realizado no por Colón sino por dos marineros
arquetípicos, el viejo y el joven. Con l-2 años de anticipa-
ción, en 19B0, "en el umbral del Quinto Centenario" (51),
según Jorge Ruffinelli, el escritor uruguayo Alejandro Pater-
nain publicó Crónica del d,escubrirniento, sue narra el des-
cubrimiento apócrifo de Europa enL492 por un grupo de in-
dios. Un Cristóbal Colón bastante ficcionalizado protagoniza
Las penos del Paraiso (1983) de Abel Posse.

En una novela más reciente, Mernorías del Nueuo Mundo
(1988) de Homero Aridjis, la figura de Colón está suborclina-
da al marinero ficticio Juan Cabezón, protagonista de la nove-
la anterior de Aridjis, 1492: uí.da y tiernpos d,e Juan Cabezón de
Castílla (1985). Ademág en Memnrias del Nua;o Mundo,
después de sólo 35 páginas, el enfoque se cambia del descu-
brimiento del Nuevo Mundo a la conquista de México y
Colón desaparece totalmente de la novela.

La importancia del quinto centenario para los escritores
latinoamericanos se subraya aún más con la novela futuísti-
ca de Carlos Fuentes, Cristóbal Nonato (1987), basada en la
anticipación del nacimiento del futuro protagonista el 12 de
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octubre de 1992. Por fin, entre las últimas de las NNH publi-
cadas en 1992 se encuentran l,¿s puertas d,el mu.ndo (una
autobiografía hipocrita del Almirante) de Herminio Martínez
y Vígilia del Almirante de Augusto Roa Bastos.

Si las actuaciones novelísticas recientes de Colón datan
de 1975, su presencia filatélica, también provocada por la
aproximación del quinto centenario, comenzó paralelamente
con la emisión en la República Dominicana, entre 1976 y
1978, de una serie de estampillas conmemorando la herencia
española y continuó con la serie de 1982 dedicada al aniver-
sario 490 del descubrimiento del Nuevo Mundo; las series
anuales entre 1983 y 1986 dedicadas a la regata.lCasa de
España; la serie 'oDescubrimiento de América" en l9B7; y,
sin duda, muchas más en el lustro siguiente.ls El presidente

Joaquín Balaguer tanrbién decidió honrar a Colón con la cons-
trucción de un faro espectacular en fotma de una pirámide a
ia entrada del puerto de Santo Domingo. Dentro del faro pien-
san depositar los huesos de Colón y el faro proyecta sobre el
agua un enorme rayo laser en forma de una cruz de mil me-
tros de largo para simbolizar el aspecto evangélico de la Con-
quista. Colón y el descubrimiento de América también han
sido homenajeados en series de estampillas emitidas en la
década'de los ochenta por todos los países latinoamericanos.

Sin embargo, la irnportancia del quinto centenario para la
NNH ño se limita aC-qlón t al"rles,óttbrimie.nto.del lrtuevo Miin-
,ñT'qqr,b"l(ñ ñ; ;;ñll¡t;ds tanto, u-rra xqayar conqie,nc-ia de
lot_!g4lli9_!p¡ic9s*-qo-npe+ld.ql-p-g{.*l-qs.peipeg.lqtiloameri-
canos como un cuestionamiento de la historia oficial. En l9B7

yl9B9 Cuba emitio un iolal dJoólio iiiá.C, óátlá üna con cin-

co estampillas, dedicadas a la historia latinoamericana. Las

de l9B7 presentan a los inclios heroicos que lucharon valien-

temente contra los conquistadores, como el cubano Hatuey,

el mexicano Cuauhtémoc y el chileno Lautaro. La serie de

13 Véase el catálogo filatélico Scott núms. 774, 793' 804, C 247, C 2&,

C 282: C 377-379: C 388-390; 916-919,95L-954,980-984; 1002-1006'
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l9B9 honra a una gran variedad de intelectuales, desde los
pensadores del siglo xIX José Cecilio del Valle y Sarmiento
hasta los novelistas de mediatlos del siglo rX Rómuio Galle-
gcs, Miguel Ángel Asturias y Carpentier.

Como era de esperar, la celebración 49! gqi¡rtg qgnteng,no
tamb ié 9 ha provocado la 1e 19vái'l^1. 4 g" h qgl,g3i_" u 91ti9 lo.

críticos y los defensot"t dé lá co"qüiiiállr¿iiCá de Aiñéñca.

Entre el 9 y el 12 de julio de L9B4-, -e.{t u-nA-{qun-ié¡.&r variai

comisiones nacionales para el Quinto centenario del Descu-

biimiento cle' Ámcñcu, óété6iuaá 9l "S't!g DqñjngQ;6]ias"
"Encuentro de Dos Mundos" fue propuestg ofi.c-!qlq9-$9*Iror
la delegación mexicana clirigidá po; Mi;'i&l leóñ-ñt{illa'
qule¡r- iq habÍainy-e4t-ado.l+ En la ciudad de México, el 12 de
ociubre de 1986, grupos de indios celebraron el "Día de la

Dignidad del Indio" desfilando por el Paseo de la Reforma y

gritando al pasar por la estatua de Colón: "Cristóbal Colón al
paredón" (Ortega y Medina, 162). En el Ecuador, la Confe-
deración de Nacionalidades Indígenas protestó contra la con-
mernoración de la "invasión española" (Casa de las Améri'
cas, mayo-junio de 1989, p. tl8) y el Ecuador planeó un
congreso para celebrar 500 años de resistencia indígena. Jor-
ge Ru{finelli, en su juicio sobre Ia Cróní'ca d,el descubrírnicn'to
de Paternain, expresa sus preocupaciones políticas actuales:
"Naturalmente. acercándonos como estamos haciéndolo, al
celebratorio año de 1992, tenía que ser atractiva una historia
que invirtiera ios términos culturales en que hemos üvido
durante 500 años sin haberlos puesto en discusión ni plan-
teado su legitimidad [...]. Lu novela de Paternain es sólo un
divertimento, pero apunta inequívocamente a una actual
conciencia latinoamericana de descolonización" (52). La re-

vista cubana Casa de las Américas. sin lanzar una crítica
muy fuerte en contra de la Conquista, sí la relaciona a los

l4 En Tena nostra de Carlos Fuentes, uno de los dos marineros españoies
que llegan al Nuevo Mundo pregunta, al ver por primera vez a los indios:
"-¿Nos descubren ellos.;. o les descubrimos nosotros?" (384).
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conflictos políticos de hoy: "Y no se trata sólo de la valora-
ción de aquel hecho contradictorio en sí mismo, sino de su
lectura a la luz de los conflictos de hoy, muchos cle los cua-
Ies se ven reflejados en las posiciones que personalidades,
instituciones y gobiernos adoptan frente al Medio Milenio"
(XXIX, I74, mayo-junio de 1989, 103).

En julio de 1991 el presidente Carlos Andrés Pérez, de
Venezuela, convocó en Caracas a un grupo sobresaliente
de autores y de políticos latinoamericanos a fin de preparar
una agenda para una próxima reunión -que nunca se rea-
lizó-� cuyo propósito habría de ser redactar una declaración
latinoamericana sobre el descubrimiento de América. De

acuerdo con el pluralismo y la mayor flexibilidad política en
la época pos-1989, se representaban en esa reunión de Ca-
racas tiistintos puntos de vista políticos con la participación
de los ex presidentes Raúl Alfonsín, de la Argentina; Julio
Sanguinetti, del Uruguay. y José Sarney, del Brasil, y de los
escritores Gabriel García Miírquez, 'Sergio Ramírez, Mario
Monteforte Toledo, Leopoldo Zea, Arruro Uslar Pietri y Da-
vid Escobar Galinelo.

Aunque to{os l-os c-gqgle.sgs y todas lag qel"q!,-¡"4c-19,.,--"-p*¡g-t-
pectoalquintoc-e11ena¡!g--h-pq--"p,.-t!tibqldq,!idqgqla-dsd-aq
a-laugedelanovelahiqF,ri-qay:at*a.sp--stip¡ramlents.-dalpepel
de América Latina e,n el m-q1do d-g¡pugs dS _5."9"Qgrgp*dq9or-
tac to c on la c i vilizaci ón oó c ide ntel-. un¿itlt9rure=ta9,Ié4Jtés-p g-
simista es que la situación cq{qdía fnág {"Sep"feüig-Amé-
ri-ca-fu liqe-e.IlB-e-197.0-v--19.92ha-=csnlr-i-huisl-q-alaluo-e]a-de
un sub génerq- 9s-qpgial,mente. .es,cgpi sta.- 4 4-g t " ".o análogo,
la dgrr_op de Eppary¡.at-I.g-,p,:l¡e.te.dq 1B9B contra los Esta-
dos Unidos y la pérdida de Cuba, Puerto Rico y las islas Fi-
lipinas, lo cual simbolizaba la muerte de España como poder
imperialista, estimuló.a lqs- IIe irr p!.ugle-q^d-q -ess.p-e-lo-
do-,a-q!¡-9-hu¡ga-r-aa-en-elp*aqad0-para¡.uspall.na j,ugFfi c-aqr-ón
poda*exigtpsaia-de*EsBai-a-.e.n-,1-a*mad-e:nr-dadrl"e"ls-!glq.xx.
La obsepión de fa,pg¡F-Fsjégdel"-98 psn.Don Quíjote v la
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h9¡9p-ci3c_1¡,lqu-¡aldeEgp-a{,4ell_g9ll9_14"1-reprqqe¡1pll�UB-tn-
tqnlo- p-gt rc{q¡Zer el-qlg,¿!!9-1g.iqael, pelo a lq*r'ez i.gdjcaba
le fate d9*qg-gl-q¡¡-e-o tle enfrentarse a la -realidad. Aunque la
crisis de las 'iiti*-"r ¿e*áñ;;r" ÑA;éxplicar por un
solo suceso histórico como en el caso tle España en lB9B, los
siguientes acontecimientos a partir de 1970 -que voy a co-
mentar brevemente en seguida-, lo mismo que la pers-

pectiva para el futuro lejano, no son nada halagüeños y por

io1e-fr,-rq'1-o9--au1-o-r-e-s--da-Ja,c¡ry.u--o=se-están"--es-c-ápaLdg*dgIá
r""lid"d o están buscando en la histolil*qf"{$-A}'jloJle-9s-
pg."lanza p,ara sob¡e¡ivir. Düiáñie i;a ;ños" ié_Gnta Tgüicta;
d*a. militares 9n la Argentina, el Uruguay, Chile y el Brasil

." ;ü¡éi*on en el abuso de los dereehos humanos y muchos
intelectuales se refugiaron en los Estados Unidos y en Europa.
Aunque los sandinistas triunfaron en 1979 en Nicaragua,los
otros guerrilleros revolucionarios han tenido que abandonar
sus esperanzas de derrotar al gobierno.EnL992 hasta en el
Perú, en el caso muy especial de Sendero Luminoso,las es-
peranzas revolucionarias quedaron frustradas con el encar-
celamiento, en septiembre, cié Abimael Guzmán y otros diri-
sentes. Es decir. el demrmbe de los gobiernos comunistas de
Éu.op" oriental y ñT"sqt9-"ñii! q"b,se¡éli"-Oel+" Uül
soüái"¿ tá deíota-"táól*;l d; i";;;;iliñ- y- éi pññt
cadá diá menos significante de Cuba como modelo revolu-
cioridiio hañ'cieádo unltreiméndá eonTriiiori glifg áquellos
intglgctuales latinoamericánoi quá desdé los ue-i".¡et b.*ry-g"-
fi4dq ciegamente en el socialismo como única solució,n-para
las tremendas injusticias sufridas por sus com_p^4iriotas.

En la <iécada de los ochenta la caída de ló dictaduras mi-
I tlet"s-e4. 1-q€. pá-f ees d"-i Eg¡,g..Su. y Tur "t" " " i;;"d" un- dre-
sidente civil en Guatemala. ei demócrata-cristiano Vinicio Ce-
Íezo, y del aprista Alan García en el Pení, engendró una vez
más una esperanza para la resolución democrática de la situa-
ción tan difícil de América .Latina. Sin embargo, esa espe-
raÍúa desapareció con la subversión de la democracia polí-
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tica por la incApac&bd de esos dos p{g,:iCe.nres jóvenes; con
la baja internacional del precio del pétnileo y las grandes
crisis subsiguientes en México y en Venezuela; y "or l* "no.-
me deuda internacional, la inflación y el clesempleo en casi
todos los países latinoamericanos desde Puerto Rico hasta la
Argentina,

El.fi¡;lel*e_Gu-ege-Fríey,la-,qlesrpp-.rati.ae.si_aqtigada-cpr,r.le
privatización dg fos. países de Europa _o{eltalpueden tener
colq.sgqt¡gncigs negati.vag pqra América"Latina. Es muy proba-
ble que las naciones más ricas encaucen los préstamos hacia
Europa oriental envez de hacerlo hacia América Latina. Ade-
más, varios de los analistas políticos están pronosticando
que los conflictos internacionales del futuro se entablarán
entre los países desanollados del hemisferio septentrional y
los más o menos subdesanoilados del hemisferio meridional,
o sea los países del Tercer Mundo, y que éstos están irreme-
diablemente condenados al hambre, la enfermedad y la vio-
lencia politica.

La misma fascinación con la historja -qu_e**h_a _engendrado
"" hr ?lJiilti mas AéúA;tñÉ ;uehs ti s tori caJtam bi én
r 

--_-*-í**i* -i-'

tfe_egesd¡a��'d_gJe p !&li q +qfó_g d e bi o grafías bien d qc ums n -
tadss y. -c-gleg.-".iprep-d.e-:iñ-e-tgp- !"r"ip-f-ó-{"ga*s. lra Bruce Nadel,
en su estudio Bi.ography: Fiction, Fact and, Fortn ("Biografía:
ficción, datos y forma") (1984) declaró, sin lugar a dudas,
que "en el siglo XX la biografía ha reafirmado la experimen-
tación, estableciendo sus lazos con la ficción más que con la
historia" (lB5). En 1982 Octavio Paz publicó su estudio en-
jundioso (670 páginas) de la vida y los tiempos de la gran
poeta colonial con un título que tiene sabor a las novelas his-
tóricas románticas del siglo XIX: Sor Juana Inés de la Cruz o
las trarnpas de lafe. En 1990 el erudito mexicano José Luis
Martínez publicó un estudio objetivo de más de mil páginas
sobre la vida y los tiempos de Hernán Cortés, con el título
muy séncillo de Herruin Cortés, üna empresa aún más ex-
traordinaria teniendo en cuenta el largo rechazo, tanto oficial
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como popular, de Cortés (casi no hay estatuas de Cortés en

Méxicf, ni callet que lleven su nombre)'li '

ó;; del mismo periodo también se publicaron lres colla-

ges históricos que se remontan a la época precolombina para

iresentar s¿ interpretación panorámica, muralística y poco

ilil;" de 500-aRos de sufrimiento y explotación' Se trata

de vísta d,el amanecer en el trópico (L974) del cubano Guiller-

;; ¿;;;" lnfante; Ins historias prohibidas d,el Pulgarcito

iié?d;;ilalvadoreno Roque o"lrl1 y Memaria del fueso
ilgái' l,;áOid"l,r*g.rayo Eduardo Galeano. Las tres obras se

;;;d"áógicamJnte de muchas de las NNH porque son de-

;;;l;; 
-*onoiágt"us 

de los sectores hegemónicos nacionales

ñffio, i*p"ri"tistas de España y de los Estados Unidos

(y J" fli"f Castro en el volumen de-Cabrera Infante)'

Todayle-9!Ia-!qeLr&stqclgIr--qA-l91l@d-a*p¡s''ad.a-{-ef eu-

^""t" ¿" ft"t¿g. gn la historia ha sido el redescubrimie*g

l":#,.1; ilü ti,;;;;; óüniirññó eür qli':.6,'. se
"i" *'".i" ¿i;;a;; ünfü óóñ 1; noüelá hi étó riéálEñT9S7* el

;;;dell-áet t n st i i uló inte;ñáfi o nál il-e Li teñiura Ibe ro ameri -

;#^;;iJrudo "n el City eollege de Nueva York se titulaba
;lffJ; a en Ialiteratura iberoameri cana", con predominio

d;il;;ncias dedicadas a la literatura colonial. En el Con-

;;,i; Mexicanistas celebrado en abril de l99l en la Uni-

;;;;td;á Nacional Autónoma de México, el tema central era
o.la crónica" en su aceptación más amplia. Se presentaron

;;;i;, sobre la crónica colonial,.las crónicas sociales de
'lo, 

*od"r'istas de fines del siglo XIX, la novela histórica en

general y la crónica testimonial contemporánea, ésta practi-

Iudu poi Elena Poniatowska y Carlos Monsiváis'ló

r5 En l¿.r Angeles Times clel3l de marzo de 1992 (H/5) se informó que

Carlos Fuentes propuso recientemente la colocación de una estatua de Cor-

,¿. "r, unu plar" impottunte de la ciudad de México' Octavio Paz también

;;; ñ;a revaloiación del papel histórico de Cortés. Vicente Leñero,

"" .'" J¡r" ," a¿ral In nocke de Herndn Cortés (esÍenatla en junio de 1992),

;;;; imagendialógica de Cortés, hasta con trazos de don Quijote.
16 El único género novelístico capaz de competir, en las dos últimas dé-

ffi

Las varias definiciones de la palabra o'crórlica", además
dei uso frecuente del término más amplio "discurso históri-
co'', reflejan el cuestionamiento cle las fronteras entre lc¡s
géneros literarios en el periodo posmoderno. Este fenómeno
también coincide con el cuestionamiento de la distinción
entre la historia y la ficcién. No es por casualidad que fuera
el año L973, en vísperas del auge de la NNH, en que Hayden
White publicé su tan difundida y citada obra Metahistory,
que mediante el análisis del discurso narrativo de ciertos
historiadores del siglo XIX cuestionó las pretensiones cientí-
ficas de los historiadores ehizo hincapié en su carácter ficti-
cio" El año siguiente, el crítico teórico Murray Krieger tam-
bién observó que el historiador siempre es un intérprete y
por lo tanto está más cerca de la ficción que de la ciencia
(33e).

Durante las décadas de los setenta y los ochenta los cate-
dráticos de historia estaban más dispuestos a incorporar no-
velas entre los textos ohligatorios de sus cursos. En cuanto a
las pubiicaciones, en 1982, para citar sólo un ejemplo, el
profesor de historia E. Bradford Burns de la Universidad de
Californi¿ en Los Ángeles publicó en la rtezísta Interameri-

cadas. con la Nueva Novela Histórica es Ia novela testimonial o la crónica.
Aunque sus antecedentes se remontan a 1948-1961: luan Pérez Jolote
(1948) de Ricardo Pozas, Qutto dn despejo (1960) cle Carolina de Jesús y
Cincofamilíns (1959) y Ins hijos de Sónchez (1961) de Oscar Lewis, su auge
coincide en parte con el de la NNH: kt nocl¿e de Tlatelolco (i971) de Elena
Poniatowska, Operación Masacre (f972) de Rodolfo Walsh, Migu'el MdrmoL
(1972j de Roque Dalton, hts perindista.s (1978) ele Vicente Leñero, In mon'
taña es algo mds qu¿ una inmensa estep& uerde (1982) de Omar Cabezas
Lacayo y Me llamo Rigoherta Menchú (1983) de Elizabeth Burgos Debrav.

Sin embargo, en la década tle los ochenta la pro<lucción de estas obras testi-

moniales bajó notablemente como reflejo del oc¿so de los movinrientos
guerrilleros revolucionarios en toda América Latina. Aun en su periodo de

apogeo, la novela testimonial nunca alcanzó la alta procluctividarl, la gran

varieda! y la calidad artfstic¿ sobresaliente cle la Nueva Novela Históric¿-

Como ejemplo simbólico de la victoria de l¿ Ni',iH sobre la novela testinlonial,

Elena Poniatowska, tal vez la mejor de tr¡dos los cronistas testinroniales,
publicó en julio de 1992 la novela histórica Tinlsima. 
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cana de Biblíografía un artículo titulado "Bartolomé Mitre:
el historiador como novelista, la novela como historia".

Durante el mismo periodo, ciertos investigadores litera-
rios se atrevieron a cruzar el umbral que los introduciría en
Ia investigación histórica. En 1982 el muy citado semiólogo
Tzvetan Todorov; escribiendo con un tono de moralista y se-
minovelista más que de historiador, publicó In conquista de
América. La cuestíón del otro. En ella condena a Colón por
haber considerado inferiores a los indios, por su obsesión de
convertirlos al cristianismo y por su brlsqueda obsesiva del
oro. Asimismo Todorov critica a Cortés por haber pensado de
un modo egocéntrico y por no haber considerado a los indios
como seres humanos. Todorov subraya la importancia de la
lengua y de los intérpretes en la conquista de México; se
refiere al "comportamiento semiótico" (121) de Cortés; y
juega semiótica y graluitamente con la cuestión del suje-
to/objeto (132).

En el epílogo del texto, Todorov extiende a todas las
naciones imperialistas de Europa la profecía de Las Casas
de que España será castigada por todos sus crímenes. Con
una arrogancia absurda, Todorov afirma que escribió el libro
para impedir que se olvide el genocidio de la Conquista:
'oPorque el otro queda por descubrirse" (2+Z¡.tt

17 A per¡ar rle su antiimperialismo, Todorov fue criticado por Rolena
Adorno en un ensayo publicado en l¿s actas de un congreso celebrado en la
Universidad de Minnesota: 1492-1992: Re/Discmering Coloníal Writing
(1989). Con actitud de activista marxista, Aclorno acusa a Todorov de haber
callado "el discurso del sujeto clominado" (205) y de haber privilegiado el
motivo recurrente de su o'preocupación por los regímenes totalitarios con
alusiones implfcitae al Estado soviético" (20a). Afirma que Michel tle
Certeau, en su obra Heterologies: Discourses on the Other, ayuda al lector a
escuchar el discurso del otro examinanclo "el activismo de los indios y de
los campesin'os organizado a mediados cle los setentas" e invitando "a 

{us
lectores a participar en la recopilación de datos y en el apoyo activo" (20ó)
de ese movimiento.
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Ln Nuuvn Nov¡r-¿ Hrsrónrce EN EuRopA
Y EN LOS ESUNOS UruIOOS

Ya que se ha teorizado sobre los fenómenos históricos y cul-
turales que pueden haber contribuido al engendro de la NNH
y de otros discursos históricos en las dos últirnas décadas.
conviene preguntar si la NNH también goza de un auge parale-

hacia 1975 ya pasado el auge del Nouueau rornan. Aunque
la Nueva Novela Histórica no se deriva en absoluto?llas

-Qutap-e4s:nSfi e-aloenrAn¿9,.^e5-i-4te-¡gp4te
observar'el desarrollo de la misma tendencia, pero de menor'Eñ'éfeótó, 

no ca6é duda dé que ql1lc.h9-9--"d9-les
N¡lH-de-l.t.Ee_tgdo,:. Uni{og y-{,g E-qropq reflejan Ia influencia
d;;;;;ütñ*"i&s';',*ui.t949,q9*g*ue-ly-4e.Q-er

@

cía Mársuez.
Aunqüá la Nueva Novela Histórica latinoamericana se

inicia con El reítw de este rnundo (1949) de Alejo Carpentier,
hay que constatar el antecedente europeo de Olgfido (l?24)

de Virginia Woolf. Con el subtítulo de Una biografía y una
% - -

dedicatoria-a"V. Sackville-West, Orland,o es una tleliciosa
parodia de las biografías del siglo xIX y una sátira de la so-

ciedad inglesa desde ei siglo xvl hasta el xx. Aunque la vida

del protagonista se narra hasta la época de 1928, hay que

hacer una excepción en cuanto a la definición de novela his-

tórica, puesto que miís o menos el907o de la novela transcu-

rre dn lo s si glos an teriore s. Lg-qElgi&g¡iJig a -como4recux-'
sora de la NNH o, en realidad, como la primera Nueya Novela
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t!$?:i-"e-É q-¡¿ c e-!ig ler c arnavalesc o -el p rotagon is ta cam -
bia de .r"o-"nla *iiud de ia nouela-, su intertlextualiclad v
su metaficción. Los elementos inverosrmiles ciE-ñ-ffiáffa
# i"tensiIüñ por la inclusión, como en una biografía lradi-
cional, de fotos de Orlando en distintas etapas de su vida
prolongada de 350 años y de un índice completo. Aunque no
se puecle afirmar que la NNH latinoamericana desciende de

Qrlarydo, hay que admitlr que la *novela de Virginia Woolf
fue eiogiada y traducida en 1936-t-93? pot Jo.g" Luis Borges
y que el personaj" Óila"do dér"*p"n" un pup"l en dos deias
NNH latinoamericanas. En El mundo alucinante (f969) de
Reinaldo Arenas, el nombre de Orlando siempre va acom-
pañado del epíteto "rara mujer" (capítulo 27).En Gránd tour
(1987) de Denzil Romero, Orlando sirve de guía a Francisco
de Miranda en sü paseo por Londres y luego, a bordo del
MayJiower,le explica su atracción mutua en términos del amor
platónico.

{_pe.qgr d_9 !u g3T. !mport_1ry_i_1 dpof!y:!:,sus epígsnos
errop€os:nortei¡meneanosng_apareqiéro_ri_Eáj.tilad¿_"_gda-k
loS_gq-qg.¡le y no fqe hgsta_le d.éqada de los ochenra que cons---
tilgntgl g_Ua.t_e¡1_dgqg,I4, La primera explicación de la falta
dp_:_gig"llos entre l92B yT960 sñplt¿á iám6iñ a América

-L:lyillo.l.qdugaóitiiipi¿{gr¡ñltgdi"bl*ls:élisiásent-ñ"lgJ"q y. t9{5 po{ los problemái socia_Jes cóniemp-oráneos. L?
sqgu4da tazón sí se aplica más a los Estados Unidos y, de
cierta menera, a Europa: fa 9¡9-luqió¡ tradlcional_del canon
9-" l"l novelas hisioricas p.9pü!"r"9, ; ;qd.,q[ grglye¡ta.
Uno de los mejores ejemplos es Gon¿ wnh thre Wii¿ (.iI-ó q""
el viento se llevó") (1936). te

En un libro publicado en l9?4 sobre la novela histórica
norteamericana, Harry B. Henderson III afirmó: ..L¿ novela
histórica, como género, nunca ha alcanzado el lugar que me-

lsEn su estudio temático de ia novela histórica norteamericana publicacla
en.1950, Ernest Leisy afirmó: "sea lo que sea la forma, la novela histórica
es hoy dÍa el tipo más popular de la nanativa norteamericana" (vii).

5B

rece en la historia de la literatura y en la estimación crítica
porque tiene dos defectos importantes para la mayoría de los
críticos literarios: la falta de integridad y la vulgaridad" (*u).
David Cowart critica las novelas históricas de segunda clase
con base en razones estéticas por su incapacidad de "trans-

formar sucesos históricos en algc' de trascendencia filosófica

[...]. L" novela histórica inferior está recargada de datos; el
novelista histórico inferior no sabe subordinar la historia cru-
da al arte" (20). El crítico francés Marc,Bertrand afirma que
en Francia "la novela histórica raras veces ha llegado a ocu-
par el centro de la escena literaria" (77).

DesLqÉ,r*{e_ 9fJgryfu, t1 más importante de las NNH no
latfu peqpIr""ü¡ylapillr"*cr9-pe]{sre¡gl9nié^elTñ^Sot
V/-et4"!ggtor (1960) del norteamericano JohA."&¡¡ (1930),
granarlmira-doq{e..-Borg-ee-yde$e-tqí-aJ[ jirgggS*y*-c-9-9!ég9o
de los escritores más sobresalientes del boom. Su obra, que
" o "i tl d "' *ái A; 800 p ási ñasl' eluná i p g p-"¿1 -b lf'-lg'.g-e.d e -ie
cole4tsg-gr9rl&-!4q--LL".d"qti¡t"-q,-dpJqlglqxul-v-puu-eipios
del xvm. Lleva bastante parecido con algunas de las novelas
lffiffi"ricanas posteriores aL96O por ser en gran parte urt
tour d,e force lingüístico con un fuerte tono carnavalesco y
una gran dosis de metaficción e intertextualidad' El diario
secreto y apócrifo del capitán John Smith, intercalado en la
novela, es una narración rabelesiana de los amores entre el
Capitán y la india Pocahontas. La'overdad" histórica se su-
bordina obviamente a la fantasía novelística. La abundancia
de disfraces en la novela proyecta un¿ visión dialógica de la

realidad, o en términos borgeanos, el lector no puede decidir
quién es el héroe y quién el traidor. F.l protagonista ficticio

Ebenezer Cooke, que abandona hacia fines de la novela su

ingenuidad estilo-Candide por una actitud cínica, asombra ¿

su criado picaresco con las siguientes palabras:

¡Y esta guerra a muerte entre Baltimore y Coode! t..']. ¿Cómo
sabemos quién tiene razóny quién no tiene tazón, o si en reali-
dad es una guerra? ¿Por qué no he de declarar que los dos están
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conspirando y que todas estas apariencias de una insurrección
sólo sirven para tapar una asociación terrible? [...] ¿No es sino
la inocencia infantil que impide que la mayoría de los hombres
queden persuadidos de que al burdel lo apoya la lglesia, o que
Dios y Satanás se estrechan las manos dentro del misrno tarro de
bizcochos? (555).

&tnp=gS_g. rg.-p_uede diferenciar entre la civilización y la
¡er[er¡e-(irr-"e láñ_ fuCcuente ón la litératura láiinodnie.iCa".
¿ástá Faeudq y ti';le,'si;drbliii hlpiid:lú ñ;ñH N_oúe¡a|-Et
iryBeltqVk-ewryfu)como se indica en el título del capÉ
tulo ll de la Tercera Parte: "f...f Mary Mungumrnory plan-
tea la pregunta. ¿SS ggchq l_Wrfu,4trsJgrnú-bsjgk Usl
d,e la ciailizsc-ión.o se qcppha.ls qerdsdsrs_sdLbpSifirr hqigJ"
pW!delg_baibar-i,e? -aero sin dar laresptrcsta" (&g). La mis-
qg_Ac;l t_u d .b4ti "i.e¡lg./-"b*o.rsqsna, expre s ada e n el es ti l ffi i -
camente exuberante de la América Latina, se apliea a la filo-
sofí4.de,t4_"bisl-o-na en el título del capítulo 18 dálá-TéiF-ra
Parte: "El poeta se. prpgWa*$,l@Jitlpris,
hyry,naes.urrp!-9-gte-t9,1q,drgIpg,t!,ryre!r9.g!g!pa,p.yt.cíclo,
uMgiue",_w"nq^swird^fusiqla_igregia
o hgip-. I s k" guisrds-, uu "sw.pl.e_ -. _q_Mvl-_q Jp,<tw* t _r,.g., S i i"-
troducen cíertas pruebas, pero d,e un cardcter ambiguo y cues-
tionable" (734).

S'gleadg*egle-gisnegta_!4'Se*p9l9g_q{l.lTanota_de
plglqg-t-?_qo:c,ialmuyfuerte,.Mqry,bglAUb-g.09.3_ndelshmñel
Re-ed prssenp !$e. r-,iqrf_elg-o- _ce9li.q.e_4ele. {gáda ,t; i;
veinte a través de Ia perspectiva del !!g_via!entó P.o Poder
t{ggry_y_C! lg opgi¡cién g-lp C"qú; de Vi"t"u-a aá fines Je
lad éq a-da "d.e. Jss- s-e--spqta -y F^rr neipi-os de los s e ten ra. E I mo vi -
miento apócrifo "Jes Grew" ("Sólo creció") asusta a los blan*
cos hegemónicos; critica la ocupación de Haití por los
infantes de Marina durante 20 años; se burla de la aáminis-
tración del presidente Harding; se intercalan entre los per-
sonajes ficticios algunos músicos y cómicos negros históricos
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como Scott Joplin, Bert Williams, Cab Calloway, Bessie
Smith, Josephine Baker y otros; y una buena cantidad de
páginas se dedican al vudri y a los ancianos cultos egipcios
de Isis y Osiris. Sumamente original, Mumbo Jutnbo está
desprovista de un argumento tradicional y de la caracteriza-
ción tradicional y privilegia, como el jazz,la improvisación
temática.

Los e sc ri tores lggle_ggq, égUlo¡y _ E!L{99$*I_¡gb_e4 *N ye
. ;

enriquecieron respectiyamente la NNH en la década de los
seteñta co f-N apoáon $,nxpüonl 0?7 4)- y !gb;g,Ef,lpf61.
Como iñAi¿á él tiiiilo, la novéla dó Burgess se basa en la sin-
f.onla Eroir¿ de Beethoven y supone que los lectores conocen
el periodo napoleónico. Igual que Tlrc Sot-Weed Fontor, Na-
poleon Symphony es un tour de force lingüfstico que termina
con una serie de parodias de autores del siglo xrx. Falstaff
también es una obra primordialmente lúdica, un monólogo
de 450 páginas del mentiroso arquetfpicc de Shakespeare,
ubicado en el siglo xv, pero a diferencia de The Sot-Weed
Fac'tor, escrito en el lenguaje de hoy día. El autor juega con
la historia y la literatura dando el nombre de Macbeth al
cocinero de Falstaff y el de Desdémona a su rata doméstica.

A3*esar de estos antecedentes, se puede decir que la Nng
no-latinoá?ffi 

-cana;ilCtffi 
{lñé¿erñasta"198üóoñéI}ñn

ffi J"t-"_"Ai,g"¿tn:049_A;"ei"rto$áfi có|dé"El-ñ;t;b;¿dE
la ro s a del iffi uña novelá?Aedifv'eéA;fe
600 p-ágñ* ü6ióáüá-"il uñ. tiió"rsterio franciscano de Italia
en 1327, El wmbre d.e Ia rosa no es ni un nur d,e force lin-
güfstico ni es primordialmente hidica, ni distorsiona la histo-
ria. Lo quelg_lde4i$9-q gqnq q{ra N,ryH a,s- que -como noyeJa
de-tgqUyelqg--_c-9¡r.ptituye Lq p.arta una. parodia . de.Shedock
HpJ¡uesJ--qqnt¡erleo-Lr-os--muehas-..eienrplssda.inte¡textuali-
dgd. Además, no sólo re-crea la vida monástica del siglo xtv
y los conflictos pohticos entre el Papa y las órdenes reli-
giosas, todo muy bien documentado, sino que tambiéno como
los cuentos de Borges, utiliza la historia p-ar?=p*Tgyj-gp-r idgas
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r'lsssf i"^e!"-esligeb!eg-alqds!.!+sÉpp*qas,.-l-e"idl.q"l_"l9 j,"
Bo¡g"p-leryb_iénq9__e_-.v;{q¡-qi4-_en9!!¡-r-q*{o.ntlrff JS,"-qigryCS-I"
qggfigjlón. Aunque !4 pJe-senciadg.p_orges en la novela no
." .*,i6}" "n io "b'oiúio -el pe-üe$i{l_qfre_{é, jgfry.ln
eñIliñiuiluo 

-.ás 
;i"j " que v i ve 

-d"ri- 
¿-J *"rñt"rio-,

Eco, en su Poslscrlpt ("Posdata") de 1984? reconoce explí-
citamente su deuda con el escritor argentino: o'Todos me pre-
guntan por qué mi Jorge, con su nombre, evoca a Borges, y
por qué es tan malvado. Pero no sé. Yo quería un ciego que
vigilaba una biblioteca (me parecía una buena idea nanati-
va), y la fórmula de biblioteca qá9-,p-i*eggSÉlo-p"!t9.de dg.fe
B-o-1g9g; también porqge hay que pagar las-deudas- (27).

Terry-Eagle-Lo-!,_e_1¡90{ipp:$a¡1r"$ai!.Shq,-tigui,q*91-eigln-
plq_{"_ Eco go1 le_ryry¡1 d9 qltg "e!'_C-ed Sg,lytts -an;d, lrbelst'
("!ul!gr y* eqq.djlos"). (l9B?). Igual que varios cuentos de
Borges. Ia novela combina datos ultrapreciosos con divaga=
ciones filosóficas. La aceión se inicia precisamente el 12 d.-
mayo Ce 1916 en la ciudad de Dublín y luego se entrel¿za ia
rebelión irlandesa de Semana Santa encabezada por James
Connolly (l868-19f6) con conversaciones filosóficas entre
Ludwig Wittgenstein (1889-I95f) y el hermano mayor de
Mikhail Bajtín (I895-f975), que no podrían haberse enta-
blado en 1916. Otro elemento típico de algunas de las NNH
es la interv'ención intertextual del personaje joyceano Leo-
pold Bloom, quien se queja de la fuga de Molly con Stephen.
Las condiciones reyolucionarias en Irlanda se yuxtaponen con
las de Rusia en vísperas del triunfo.bolchevique y con el
crepúscuio de la vida burguesa en la Viena del anciano em-
perador Franz Josef. Teniendo en cuenta la ideoiogía mar-
xista de Eagleton en sus libros teóricos, lo que más sorpren-
de en esta novela es la actitud dialógica con que se trata la
Revolución y el tono carnavalesco.

le En un ejemplo de la intertextualidad de "ida y vuelta" entre conti-
nentes, Jorge cle Burgos figura parentéticamente en la novela Away (1984)
del argentino Martfn Caparrós (225).
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Aunque hay otras varias NNH no latinoamericanas, la me-
jor para cerrar esta sección tiene que ser The Memoirt__of
C M'tophst "9 p h',ú:p (1il.e ¡- -e * q {r ¿s d e C ri.GbilTifr J J
(t9$Aqtg_F_fgphg!*Nte_{lg*e. autor nacido en Brooklyn y co-
nocido antes por sus novelas detectivescas. La novela cle
Marloweesunaauto!¡n**tnüe-tisr¿*rlecolíl-n.-ql!¿y"-dblertida
que subvierte todos loq detalles conocido.s --des*cs-uogd..gs de
lu u:"4glglélglggte. La subversión proviene del cuestiona-
miento filosófico clel narrador:

¿Cuáles el propósito de la historia?
Según el padre de todos los historiadores, Heródoto de Hali-

carnassus (c. 480-425 a. c.), el propósito de la historia es per-
petuar el recuerdo de las "hazañas grandes y maravillosas".
Imagino que la historia se ha vuelto mucho más compleja desde
entonces, porque los que la practican están igualmente clis-
puestos a perpetuar el recuerdo de las hazañas más viles y ho-
rribles, sin que se acerquen más a la vereiad, sea lo que sea la
verdad (462).

Igual que en Los perras d,el Paraíso de Abel Posse, abun-
: %  a - - i ' _ T  r

dan la interté-itiláI?lacfÍ-Iliñéláficci6n Cóñ fuertes dosis del
anacroniimo. El primer viaje de Colón se compara en el ca-
prtuioTrrr-io, ü Od,isea,la historie del arca áe Noé, Moby
Díck, Ioseph Conrad, Mutiny on the Bounty ("Motín a bor-
do") y The Caine Mutiny ("El motín del Caine"). El primer
desembarco en el Nuevo Mundo no lo presencian "medio-bi-

llOn de televidentes por todo el mundo" a pesar de "haberle

ganado a Neil Armstrong por casi 500 años" (199). Ll !-q+o
cq$qy*e. j_9lp_tgv-�.l.9_c9p-ol-lg=d_q.lq.LoJelaconepisodioseró-
ticos entie Col0n y una serie de mujeres, incluso Tristán,
quien en realidad es Isolcla disfrazada, y Beatriz, cuvos pa-
dres fueron quemados en la hoguera por la Inquisición, y a
quien Colón frecuentemente se refiere cotr la frase 'ola pre-

ciosa-Petenera", alusión a la ópera Carmen. Además de te-

ner los seis rasgos de la ruruH, Ilre Memoirs of Christopher
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Columbus también es un deliciosotour deforce lingüístico en
que Colón se expresa en lajerga de los ochentas. De acuerdo
con la irreverencia de esa década, la novela también cues-
tiona la justificación religiosa de la Conquista. El indio Gua-
canagarí pregunta a Colón con señas: "'Si su Dios Padre y
su Dios Hijo y su Dios Espíritu bajaran del Cielo para matar-
le, ¿usted se defendería?"' (358).

Co¡no-en-la-A.mé-rica--l.a*trsa"laE*l{N"U-*{e-ijn!degpf-eqtgly
e$I9-c¡ellerrlq,belgonsti¡uld-ge.¡r-Egr-opeyte!_*E¡JedggQd-
dossólounaminoríadelgr,a4-.+i.qt-g-¡1o-{e--Bp:"4..--leq-!risl!g!-cas
"ñg.á"T,*! q1¡e5e-ha4 pgb]i-"e.d"- g¡.les dos últimas décadas.
É.t". "bái""n ü" ".p""tio"*;l".pli", J"idJ t" q"e-fi.t-d"
Hutcheon llama la "metafi cción histori ográfrca posmoderna
obsesionada con la pregunta de cómo podemos hoy llegar a
conocer el pasado" (47), hasta lo que llama Biruté Cipli-
jauskaité la "nueva novela histórica femeninao' (l2B) y todas
aquellas novelas históricas populares que se encuentran a la
venta en los aeropuertos y los supermercados. Hutcheon cita
Yo el Supre¡rno como uno de los paradigmas de la novel¿ his-
tórica posmoderna, pero también incluye algunas que en rea-
Iidad no merecen el título de NNH como la muy conocida
Ragtíme ("Época de la música sincopada') (1975) de E. L.
Doctorow, que es principalmente una historia social miméti-
ca de los Estados Unidos en las dos primeras décadas del
siglo XX, con protagonistas ficticios, aunque algunos perso-
najes históricos como J. P. Morgan y Houdini intervienen con
papeles secundarios relativamente importantes. Hutcheon tam-
poco distingue entre las novelas que transcurren en elpasa-
do y aquellas que versan sobre la historia contemporánea
como The Public Burning ("En la hoguera pública") (1977)
de Robert Coover acerca de la época de Richard Nixon, y
Mid,night's Child,ren (o'Los niños de la medianoche") (l9BI)
de Salman Rushdie sobre la independencia de la India. En
cambio, ella sí comenta una variedad de novelas posmoder-
nas auténticamente históricas que atestiguan la popularidad

@

reciente del subgénero: Doctor Copernícru (1926) y Kepler
(l98l) de Banville, The Retum of Martin Gunrre ("La vuelta
de Martin Guerre") (1983) de Natalie Z. Davis y Th.e French
Lí,eutenara's Woma,n ("La mujer del teniente francés") (1969)
y A Maggoú ("Un gusano") (1985) de John Fowles.

Biruté Ciplijauskaité, en su libro La nouelafernenina con-
tempord,nea (1970-1985). Hacia una tipologla d,e la narr&-
ción en primnra persona, trata de comprobar que las mujeres
que han escrito novelás históricas2O a partir de Marguerite
Yourcenar can The Mem,oirs of Hadrian (1951) escriben con
mayor emoción y en un estilo más lírico que los hombres y
con frecuencia tratan de revisar la imagen de ciertos hom-
bres famosos, como en los casos de Pierre Abelard en Trés
sage Héloue ('IÁ muy sabia Eloísa') (1966) de Jeanne Bourin
y Luis XIV en las memorias de Mme de Maintenon, L'AI!ée
du roi ("El sendero del rey") (I9Bl). Aunque la mayoría de
las novelas históricas francesas, alemanas, portuguesas y
españolas (ninguna latinoamericana) que comenta se publi-
caron en los años ochenta, sólo Urraca (1982) de la española
l,ourdes Ortiz tiene varios de los rasgos de la NNH.

Además de las novelas históricas estadunidenses y euro-
peas ya mencionadas, este vistazo panorámico quedarfa in-
completo si no incluyera algunos de los novelistas de mayor
venta popular: la inglesa Mary Renault con ocho novelas acer-
ca de la Grecia antigua, desde The La,st of th.e Winn ("Elúhi-
mo vino") (1956) y The King Must Die ("El rey debe morir")
(1958), hasta Fmeral Gamcs (Tuegos funéreos") (f9&); el
francés Julien Green con dos novelas enormes ubicadas en
el sur de los Estados Unidos en los años previos a la Guerra
Civil, Les pays lointairc ("Los palses lejanos") (L987) y lns
éniles d,u Sud, ("Las estrellas del Sur") (1989); el alemán

20 El estudio de Ciplijauskaité es mucho más serio que el intento de James
Mandrell de generalizar sobre novelas históricas escritas por mujeres con
basé en sólo ¡tres! obras: ias reanrdns del pontenir de Elena Garro, In Sto'
na de Elsa Morante y ln casa dc los esplritus de Isabel Allende.
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Patrick Stiskind con Perfume. The Story of a Murd,erer ('oPet-

fume. La historia de un asesino") (1985) que, aunque está
ubicada en la Francia del siglo xvIII, tiene muy pocos ele-
mentos históricos; y ios norteamericanos James A. Michener
con The Source ("El origen') (1965) y Gore Vidal con Bun
(1973), Lincoln (1984) y Hollywood,: a nouel of Ameríca ín the
1920s (1990).

Me¡qos A LA(s) oBRA(s)

Por rnuy acertadas o erradas qüe sean mis ideas teóricas
sobre las definiciones y los orígenes de la NNH,lo que es mu-
cho más importante es que la NNH, desde fines de los seten-
tas se ha establecido como la tendencia predominante en la
novela latinoameri cana y a consagrada internacionalmente rrt
que ha producido algunas obras verdaderamente sobresa-
lientes que merecen estar en el listado canónico de L992 y tal
vez en el de 2092.

II. LA GUERRA CONTRA EL FAI\üATISMO
'oLa guerra delfi,n del mundo" de Mario Vargas
Llosa con una coda sobre o'A casca da serpente"

de José J. Veiga

Todo resulta f¿cil si uno es capaz de identifrcar
el mal o el bien detrás de cada cosa que ocurre
(361).

I¿ cunnm DEL FIN DEL MUNDI (l9BI), la mejor novela de Mario
Vargas Llosa, termina con las palabras "Yo lo vi".l Esas pa-
labras, pronunciadas por una vieja esquelética, se refieren
a los arcángeles que subieron al cielo al ex cangageiro Joáo
Abade. Por lo tanto, constituyen una muestra más de la fe
ciega errgendrada entre ios pobres y los lisiados por el profe-
ta fanático Antonio Consejero, líder de la rebelión de Canu-
dos contra el gobierno brasileño a fines del siglo XIX en la
paupérrim a zona rural del Noreste. Además, esas palabras
de la vieja esquelética recuerdan intertextualmente a los es-
clavos negros haitianos de EI reino de este mundo, eue 

"ven"

la transformación de su líder místico Macandal en un "mos-

quito zumbón" (50); y de la familia de Remedios la Bella en
Cien añas d,e soledad que "ven" su subida al cielo. De un

I Véase mi estudio "Ver para no creer: El otoñn d,el patriorca", Caribe, l, I
(1976); publicado también como r:apítulo de Menton, La, nouela colombiana:
planetas y satélites (Bogotá: Plaza y Janés, l97B) y en Peter Earle, comp.
Garcla Mórquez (Madrid: Taurus, l98l). Este uso anafórico-"oximorónico"
dpl verbo "ver" puede haberse originado en "La muerte y la bnijula" (faó) y
"El sur" (lB3) de Borges.
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